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Marquez.—Andamos como mulas tahoneras, don Pedrito.—¡Nunca hemos de ver el | 


or. 
Don Pedro.—Esta Maqueca me hace sudar h rabadilla, y más le valiera á 

uno estar duermes .. ; 7 
Marquez.—Tarde se acuerda de eso. don Pedrito, Pues ha dejado Vd. este camino 

como campo arado, / | 


A 


NS : POR 


tremo de que al cabo de un mes que el 
regimiento permaneció en aquel punto, 
desoyendo por completo los sanos consejos 
de su amigo, y obrando sólo por los impul- 
sos de su enamorado corazón. en campaña 
se hacen estas cosas, se casó la joven Mar- 
garita. Ella por su parte lo amaba tanto, 

ue siempre lo acompanaba á donde sus 

eberes militares lo llamaban. Más, la di- 
cha de los dos jóvenes esposos fué corta, 
puesto que un año después de la boda, la 
apasionada Margarita dejaba de existir al 
dará luz una linda y hermosa criatura. 

Poco antes de morir la joven española, 
pudo besar á su hija, y con desfallecida 
voz dijo á su marido: 

Dime, Arturo mío, ¿qué nombre vas á 
ponerle? á fin de que pueda reconocerlo al 
escueharlo en el cielo. 

Y el desventurado capitán, con los ojos 
llenos de lágrimas y con voz entrecortada 
por los sollozos, contesté á la moribunda. 

—Llamaré á nuestra hija, Bibiana, este 
fué el nombre de mi madre. 

Prométeme amarla mucho, y que. 

Y la moribunda no pudo continuar; apa- 
gósele la voz en la garganta y con una son- 
risa de amor y cariño en sus labios, dejó: 
de existir, sin apartar sus ya enturbiados 
ojos de los de su esposo. 

Aquella misma tarde y mientras la joven 
esposa yacía tendida en el lecho de muerte 
y la recién nacida clamaba en llanto por 
su madre, ocurrió un terrible encuentro 
entre las fuerzas enemigas. El regimiento 
de Wilton, que á la sazón se hallaba acam- 
pado en Galenza, pueblo donde ocurrió la 
triste escena de la muerte de Margarita, 
fué 11 mado con urgencia. 

La batalla fué terrible, y el regimiento 
de Wilton fué el primero que tomó parte 
en la refriega. Tan rudo fué el ataque de 
las fuerzas liberales, que la facción quedó 
casi totalmente destruida, encontrándose 
entre los primeros heridos que cayeron el 


bravo capitan Wilton. Como siempre, Les- ， 


ter se hallaba al lado de su amigo, y al-ver- 
lo caer del caballo, lo cogió entre sus bra- 
zos y tendiéndolo sobre la hierba, aun ca- 
liente por los rayos del sol que acababa de 
ocultarse, empezó á prodigarle todo géne- 
ro de cuidados con verdadera solicitud y 
y cariño. 

-¡Ah! mi querido amigo, stoy herido 
de muerte, dijo el capitán al reconocer á 
Lester. Si alguna vez llega usted á ver á 
don Carlos, digale cómo muere un soldado 
por su causa; luego, extendiendo la mano 
á su camarada, con acento cada vez más 
débil á causa de la sangre que perdía por 
su herida, continuó diciéndole: 

- Ya sabe usted que esta mañana murió 
mi esposa. . Tengo una hija... ¿Quiere 
- usted ser su padre, querido amigo? 4 

¡Vive el cielo! exclamó el coronel casi 
sin poder hablar, pues la emoción lo em- 
embargaba; juro á usted por mi honor, 
que la adoptaré y la amaré como si fuera 
hija mía. 

¿l moribundo le dirigió una mirada 
llena de gratitud, y pronunciando repe- 
tidas veces el nombre de Margarita, tan 


ii 
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CARLOTA 


BRAEMÉ 


querido para él, exhaló el último sus- 
piro. 


Mientras tanto, por todas partes se ha- - 


cian oir las cornetas to ando retirada, y 
tan precipitada fué ésta que el coronel no 
pudo recoger entonces el cadáver de s 
amigo; deber que cumplió al día siguiente 
dándole cristiana sepultura junto con € 
de lá esposa en el pequeño cementerio de 
Galenza. 

Imposible sería decir cómo quedó el áni- 
mo del coronel. En la fiebre, en el aturdi- 
miento que siguieron á desgracias tan im- 
pensadas, no reflexionaba, entregándose 
poar completo al dolor que causaban en su 
alma. 

¡Te consideraré como si realmente fue- 


| ras mi hijal decia contemplando á la re- 


cién nacida, v juro que velaré por ti mien- 


¡ tras vivas! : 


„Muchos dias pasaron antes que Lester re- 
cobrara la calma; sin embargo, como urgi 


resolver, alquiló una casa en el mis, 0 


ueblo de Galenza, donde instaló á la huer- 
anita, al cuidado de una nodriza, en tan- 
to que llegara el día en que pensaba regre- 
sa álngaterra. 

Los deberes del servicio reclamaron otra 
vez al coronel la ruda vida de campaña, 
hiciéronle olvidar en parte el triste fin de 
su amigo el capitán, y siempre que pensa- 
ba escribir á su esposa la triste historia 
el juramento que hiciera de adoptará la 


| hija del difunto Wilton, lo aplazaba por 


temor de entristecerse. ; 
Más tarde, una bala enemiga puso en pe- 
ligro su existencia. Los médicos al princi- 


` pio creyeron que la herida era mortal, pe- 
ro luego declararon que la amputación del 
| brazo herido podría salvarlo. El coronel 


escuchó su sentencia y vió qu 


todo había 


terminado para él. ¡No más aventuras! ¡no 


más viajes! ¡no más combates en las ale- 
gres colinás de la risueña España! excla- 
maba, al mismo tiempo que dos lágrimas 
brotaban de sus ojos. , 
Dos dias después y mientras los médicos 
practicaban la dolorosa operación, decía el 
soldado: rA i 
—Mi amigo y camarada Wilton dió su 
vida por su caudillo. ¡Cómo pon yo que- 
jarme, no sacrificando por él, más que un 
razo! y una triste sonrisa apareció en 0s 


labios del valeroso militar. 


CAPITULO XIH 


Durante la convalescencia de a penosa ope- 


' ración, Lester pensó varias veces escribir á 


la nodriza con la 


su esposa; sin embargo, siempre aplazaba 
para la carta siguiente el relato de la tris- 
te bistoria de suamigo Wilton hasta que 
un ia se dijo á sí mismo: 

—Se la contaré cuando la vea, después 


de todo, este relato la entristecerá mucho; - 


refiriéndoselo de palabra podré consolarla 
al mismo tiempo. 

Repuesto casi por completo, y por conse- 
jo de los médicos, emprendió el coronel un 
dana viaje por España llevando consigo á 

uerfanita. Mucho sufría 


. Lester “con la presencia de aquella niña, 
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CALLE 18 DE JULIO NÙM, 203 Á 207 


TAPICERÍA 
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Precios Fijos 


Esta casa participa al público que, hasta nuevo aviso, ha resuelto 

vender sus artículos á los precios que se detallan más abajo. 

Su simple leclura evidenciará la gran ventaja que existe para 
los interesados en visitar muestro establecimiento antes de comprar 
muebles, 

Prevenimos que todos los muebles que vendemos son Fabricados 
en nuestros talleres y que por consiguiente, podemos garantir su cons- 
trucción la que resiste toda competencia por su esmero y por la 
proligidad que exigimos á los operarios. 


JUEGOS COMEDOR 


Un juego comedor compuesto de 1 aparador, 1 mesa de alas y 6 sillas 


E 3 $ 33.00 
1 aparador nogal, 1 mesa coliza, 1 trinchante y 12 sillas torneadas o pl » 83.00 
1 aparador grande, 1 trinchante, 1 mesa coliza y 12 sillas altas. E A » 110.00 
l aparador tres cuerpos, interior cedro, un trinchante, una mesa coliza y 12 
sillas altas, A ` + $ 150.00, 160.00, 186.00, 220.00 y 250.00 
JUEGOS DORMITORIOS 
Un juego dormitorio para matrimonio compuesto de 1 ropero, 1 cama, 1 lava- 
torio y 1 mesa de luz. $ A ; - 5 ; l $. 32.00 
1 ropero, 1 cama, 1 lavatorio, 1 cómoda y 2 mesas do luz. 3 s ; » 84.00 ` 
1 ropero de espejo, 1 cama, 1 lavatorio, 1 cómoda y 2 mesas de luz. E 5 » 94.00 
1 ropero espejo, 1 cama, 1 lavatorio grande, 1 cómoda tocador, 2 mesas de luz 
YA corona, i a a 5 $ e PA E » 135.00 
1 juego dormitorio estilo RENACIMIENTO, con lunas biscladas y mármoles os- 
curos, compuesto de 1 ropero, una cama, una cómoda tocador, un lavato- 
rio grande, dos mesas de luz y una coroha. E = » 160.00 
En el mismo estilo, tamaño grande. ; 3 o . » 180.00 
» Interior cedro «IN VENCIBLE»; mármol floreado . a A » 


200,00 
Juego estilo RENACIMIENTO con ropero de tres cuerpos, Psiché con roperito, > 


aj > A i 
lavatorio grande, todo con lunas biseladas. Cama, 2 mesas de luz, coro- 


na, mármoles gde color $ 275, 300, 330, 400 y 500 


NOTA--Continúa el catálogo en otra página. 


El hombre es el peor ene- 
migo de sí mismo; mientras 
apunta sus armas contra las 
personas y las cosas que le 
perjudican, agrediendo ò de- 
fendiéndose más ó menos 
bien, no sabe alzar un sólo 
dedo en presencia del mal que 
inconscientemente ò por ignorancia se busca 
ási mismo con sus cautivadoras costumbres. 

«Entre éstas hay algunas que día por día, ho- 
ra por hora, le minan la existencia. Y lo singu- 
lar es que el hombre no solamente no las com- 
bate, sinó que parece que hasta las acaricia con 
cierta voluptuosidad. Cuando no es la muerte, 
son las miserias de la salud, los achaques, los 
disturbios que amargan la vida. 

Citaremos algunas de estas costumbres, apa- 
rentemente inocentes y, en realidad, terrible- 
mente dañosas. 

Por ejemplo: hay muchas personas que, bien 
por fuerza fisiológica ó bien por ignorancia, res- 
piran más con la boca que con la nariz. Pues 
bien: dada una vida que pudiera llegar comoda- 
mente á los 70 años, con tal costumbre disminui- 
rá por lo menos 10 años, y, además, están ex- 
puestas á contraer afecciones pulmonares, que 
abreviantodavía más el plazo. 

Es absolutamente necesario respirar exclusi- 
vamente ó tanto como posible. sea, por la nariz, 
que es el gran filtro higiénico del aire, detenien- 
do los gérmenes patógenos que, de otro modo, 
encuentran cómoda la vía de la boca para en- 
trar en el organismo. Pero esto es el peligro me- 
nor. Respirando habitualmente por la boca, no 
se hace entrar sino la mitad del oxígeno nece- 
sario á la buena galud, la parte inferior de los 
pulmones no recibe aliento, y sucede entonces 
que se debilitan, se atrofian, y la salud se va: de- 
finitivamente. 

Todavía más: no se experimenta al desper- 
tarse por la mañana, una flojera invencible, un 
cansancio peor que el de la víspera? Esto es, en 
ia mayor parte de los casos,el resultado de haber 
dormido con la boca abicrta. Millares y millares 
de personas se acortan la existencia á causa de 
estas funestas costumbres, que, no obstante, con 
una poca de voluntad y de paciencia, se pueden 
vencer. 

Otra pésima costumbre es la que tienen, espe” 
cialmente los viejos, de humedecerse á cada 
momento los labios con la lengua. A causa de 
esto, los labios se hacen cada vez .más áridos; 
los nervios de los mismos vuélvense extremada- 


Observaciones 
COSTUMBRES PELIGROSAS 


Variedades 


Gientificas 


mente sensibles, y la epidermis se resquebraja- 
rá al menor soplo del aire frío. Si, por desgra- 
cia, en la familia de estos individuos fuese he- 
reditario el cáncer, éste encontrará un terreno 
favorabilisimo. 

Muchos tienen la costumbre, proveniente tal 
vez de un «tic» nervioso, de mover frecuente- 
mente las cejas,por supuesto sin una causa inme- 
diata y determinante. Es una costumbre que se 
necesita vencer los más pronto posible, porque 
de lo contrario, traerá un gravisimo deterioro en 
la vista. Los músculos de los párpados se des” 
arrollan considerablemente, y la irritación, ope” 
rando sobre los nervios ópticos, cada día debili- 
ta más y más los órganos de la vista. El batir 
naturalmente los párpados, es cosa necesaria 
para humedecer el ojo; una persona sin la ma- 
nía de batirlos, los bate cerca de veinte veces 
por minuto; un nervioso llega hasta cien. El re” 
medio contra tal costumbre consiste en tener loS 
ojos cerrados, por diez minutos cada hora, hu 
medeciendo los párpados con agua tibia. 

Algunos hay que soplan por la nariz frecuen- 
temente y sin necesidad; es un «tic» nervioso co- 
mo otro cualquiera, que es indispensable ven- 
cer, pues es dañosisimo para los nervios y mem- 
branas nasales. Consecuencia segura y no leja- 
na, un catarro nasal crónico. 

* Otra pésima costumbre es la de pulirse los 
dientes con palillos. Durante algún tiempo pa- 
rece no tener consecuencias, pero llega, y no 

muy tarde, el momento que es indispensable irá 
visitar al dentista, en tanto que sin el uso de los 
palillos, muy probablemente no habría tal nece- 
sidad. El frotamiento del cepillo, tarde ó tem- 
prano ataca el esmalte, que es la defensa única 
de estos treinta y dos inquilinos de la boca. Si un 
pedazo de palillo queda entre diente y diente, es 
fuerza sacarlo por la «fuerza», y es inútil decir 
lo que esto perjudica á la dentadura. Y como la 
masticación es la primera operación de la di- 
gestión, resulta que se tendrá un recurso ruenos. 
Lo mejor es limpiarse con un cepillo, lo más 
suave, y con polvos bien tamizados ausentes de 
sustancias nocivas, 6 bien con alguna pasta. 
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Zefires ....... que valían $0/84$0.5 
7 » o TT » » 0,16 » » 0,10 
» » 0.3)» » 0.15 
» 0.32 » » 0.16 
» 0.50 >» » 0,24 
» 0.45 » » 0.30 
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Piqué fino..... 
; Muselina fina... 
Satiné muy fino ， 
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La Madrileña 


DE PEDRO LARGHERO 


36 -CALLE SORIANO- 36 
ESQUINA FLORIDA 
Teléfono: «Montevideo» 272 


Lanas. DARA AAA 


GRAN LIQUIDACION 
DE ARTICULOS DE SASTRERIA 


En virtud de terminar la estación de vera- 
no, el señor Antonio de Dovitiis, ¡propietario 
de la gran sastrería y ropería establecida en 
la calle 18 de Julio núm. 130, está haciendo 
una gran liquidación de paños de las mejores 
fábricas extranjeras á precios completamen- 
te reducidísimos Llama, por lo tanto, la 
atención del público de buen gusto y que 
quiera vestirse módicamente para que se pase 
por su sastrería, donde se convencerá de sus 
aseveraciones. 


ANTONIO DE DOVITIIS. 


CO 


SASTRERIA “RES NON VERBA” 


EDOXLAL AS LA ls e 
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GROSVENOR HOTEL 
de YBARZ, ANGEVIN y Cía. 


(Propietarios del ADELPHI HOTEL, 22, Boulevard des Italien ) 


ESTABLECIMIENTO D 


Es el hotel preferido por la colonia americana en París. Ascensor eléctrico 


Salas de baño en todos los departamentos.--Ca 


59=RUE PIERRE CHAR) 


PARÍS — (Campos Elíseos) ~ PARÍS 
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GRANDES REBAJA 


Debiendo en breve, —personalmente, —empezar å pre 
+ tros europeos, el nuevo surtido para la venidera tail: 
en obsequio á nuestra numerosa clientela, 


los de verano que aún nos restan, según lo prueba el pequeño detalle siguiente: 


E infinidad de otros artículos que no se detallan. 


„Grandes novedades en tules, puntillas, galones fantasía y e 
hilo y seda, como también un gran surtido en sederías y géne 


COSO O 


CALLE 18 DE JU ás 
E JULIO, 130 ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 
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arar en los principales cen- 
n de verano, hemos resuelto 
conceder rebajas notables en los artícu- 


Sombrillas percal que valían $ 0.604 $ 0.30 
Idem seda. .... >» » 1.80 » » 1.09 
ri pintadas. ARE » 3.50 » » 2.00 
dem muy finas.. » » 10.00 » » 5, 
Guantes hilo 1/2 eS a 
0.50 » » 030 


MIOS > 
| Guantes seda... >» » 0.80 » » 0,50 
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rudos, cubre-corsé de algodón, 
ros para vestido. 


La Boheme 


DE MAS Y LARGHERO 


504a—CALLE 18 DE JULIO —504a 
CASI ESQUINA MÉDANOS 


Teléfono: «Montevideo» 2114. - 
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“LA URUGUAYA” 


Compañía Nacional de Seguros contra | - 
dios, Marítimos y Sobre la Vida qe: 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 


PIRECTORIO:—Presidente: Arturo Heber Jackson—Vice: 
Alvaro Martinez —Tesorero: Pedro C. falco—Secretario: An- 


tenor R., Pereira —Vocal: Joaquín Albanell y Mora—Ge : 
Máximo Ruix Diax. 7 E Gerente: 


SOADOÓ-XODO! 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 
mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la 
exportación de oro. ; 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva- 
mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental 
ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. e 

LA URUGUAYA es la compañía de seguros aquí esta- 
blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez M4 
con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- 
cia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores 
ventajas á sus asegurados. ' i 

Para informes, á. nuestras oficinas: 


AAA 


E PRIMER ORDEN j 


lefacción á vapor en todas las habitaciones 
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Lean los que 
| sufren del estómago 


Las manifestaciones que más abajo se publican, constituyen el veredicto de la ciencia sobre 
el DIGESTIVO MOJARRIETA. Juicios tan autorizados é inatacables, procedentes de autori- 
dades médicas tan insospechables como indiscutibles, establecen y confirman, de la "manera más 
terminante, la eficacia sorprendente y nunca desmentida del DIGESTIVO MOJARRIETA. 


El ilustre doctor Señorans, Buenos Aires, 
eminente especialista argentino, del estó- 
mago.—Buenos Aires, noviembre 30 de 1899.— 
He empleado con excelente resultado el DI- 
GESTIVO MOJARRIETA en las autointo- 


xicaciones intestinales y principalmente en las 


de los niños.—Dr. JUAN B. SENORANS. 

El eminente especialista argentino en si- 
filis.—Consultorio: calle Tucumán esquina Pa- 
raná —Buenos Aires, noviembre 17 de 1898.— 
El DIGESTIVO MOJARRIETA es buen 
medicamento, y puede emplearse con confianza 
en las afecciones gástricas de carácter infecioso, 
entre las cuales corresponde á las variadas for- 
mas de dispepsia. —Dr. A. CASTANO. 


El distinguido médico argentino, direc- 
tor del Hospital Militar, catedrático de la 
Academia de Medicina, director de la «Se- 


mana Médica», etc.—Dr. FRANCISCO DE' 


VEYGA. 


El médico interno del Hospital Garibaldi 
en el Rosario, ex médico del Hospital Bar- 
celona (España), del Hospital de Holguin 
(Cuba), y del ejército español. — Buenos 
Aires, octubre 8 de 1899.— Entre los numerosos 
remedios que he experimentado para el estóma- 
go, ningunó me ha dado los satisfactorios re- 
sultados que he obtenido con el DIGESTIVO 
MOJARRIETA. Su eficacia contra la gastral- 
gia, dispepsia y catarro gastro intestinal, es in- 
fulible, por lo cual hace mucho tiempo que lo 
receto.—Dr. VICTOR PINOL. 


El cirujano mayor del Hospital Militar. — 
Buenos Aires, mayo 9 de 1898.—He recetado 
con éxito notable el DIGESTIVO MOJA- 
RRIETA en casos de dispepsia flatulenta.— 
Dr. A. MASSI. 

El médico del Hospital Militar.— Consul- 
torio: Rivadavia 2577.—Buenos Aires, abril 4 
de 1898. — Señor doctor J. Mojarrieta. — Debo 
manifestarle que desde el día en que recibí las 
muestras del DIGESTIVO MOJARRIETA y 
las indicaciones para su uso, lo he empleado 
en todos los casos que lo creo necesario, tanto 
en mi clínica del hospital como en mi clientela 
particular. He obtenido siempre grandes resul- 
tados, sobre todo en los enfermos en quienes 
las digestiones se hacen lentamente y. los ali- 
mentos sufren descomposición. Lo felicita since- 
ramente y lo saluda con toda consideración, S. 
S.—Dr. RAMON GIMENEZ. 


El profesor de farmacologia en la Facul- 
tad de Medicina, ex catedrático de higiene 
en el colegio nacional de la capital.—Con- 
sultorio: Bolívar 1205.—Buenos Aires, julio 7 
de 1898.—En mi práctica uso el DIGESTIVO 
MOJARRIETA, porque me ha proporcionado 
resultados altamente satisfactorios en casos de 
dispepsia y anorexia.—Dr. JUAN A: BOERI. 


El médico del Hospital.—Consultorio: San- 
tiago del Estero 174.—Buenos Aires, junio 30 
de 1898.—Siempre que he empleado su reputa- 
do DIGESTIVO MOJARRIETA he obteni- 
do buenos resultados. Par:i-ularmente es anti- 
séptico y antifermentescible, de poder extraor- 
dinario gástrico á la vez que intestinal, y de 
allí su eficacia especial para las afecciones del 
tuvo digestivo.—Dr. J. ARNALDI, 


El especialista en el Hospital Francés de 


las enfermedades de la piel y director del’ 


Instituto para la higiene de la. tez.— Maipú 
447.—Buenos Aires, abril 9 de 1898.—A todas 


mis clientas, señoras que deben tener buena di- 


gestión como la base belleza de la tez, reco- 
miendo el DIGESTIVO MOJARRIETA, que 
vengo recetando en el instituto por ser indis- 
pensable.—Dr. REMON, 


El médico del Hospital Rawson y espe- 
cialista en vias urinarias.—Consultorio: Pie- 
dad 1088.—Buenos Aires, marzo 23 de 1898.— 
En varios casos de dispepsia me ha probado el 
DIGESTIVO MOJARRIETA su eficacia, 
muy superior á la de los otros medicamentos.— 
Dr, PEDRO MAS. 


Ante estas declaraciones, cuya sinceridad y 
espontaneidad quedan garantizadas por la hono- 
rabilidad é independencia de los otorgantes, no 
es provocación ni osadía afirmar que toda -per- 
sona que sufre del estómago, sufre porque 
quiere, no sana, porque, por abandono ó una 
resistencia inexplicable y muy de lamentar, re- 
nuncia á los beneficios seguros y duraderos y á 
los efeetos siempre saludables del remedio úni- 
co, eficaz y definitivo, que lo es el DIGESTI- 
VO MOJARRIETA legítimo. 


Cuidar que cada tubo tenga la cinta negra 
con las palabras DIGESTIVO MOJARRÍE: 
"FA, tejidas en seda verde y el botón con las 

alabras DIGESTIVO MOJARRIETA, Ha- 


ana, grabadas en inerustación. 
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Año á año, y aprovechando la estación vera- 
niega, un grupo de distinguidas familias de la 
vecina orilla acuden 4 Montevideo á disfrutar 
de las delicias de nuestras aguas, que si bien 
no réunen las propiedades de las də Lourdes, 
sus curvas juguetonas é inquietas atraen de una 
manera invencible. «Los Pocitos», ese pue- 
blo nuevo y afortunado mimado de toda nuestra 
aristocracia es el punto donde se sitúan las da- 
mas porteñas, abandonando por completo las 
delicias de Ramírez, á la que sólo de cuando en 
cuando dirigen sus miradas desde el maderamen 
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oculta bajo el pseudónimo de «Captain», nos 
ha enviado galantemente la fotografía que in- 
sertamos, en la que aparecen, acompañadas de 
conocidas señoritas de nuestra sociedad, las fa- 
milias argentinas que actualmente veranean en 
los Pocitos. Forman dicho grupo las señoras 
Tuly Roosen de Vidal y Matilde Testaseca de 
Guerra; señoritas Alcira Rocha, Julieta O'Con- 
nor, Alicia O'Connor, Sara Brachp, Amelia 
Buano, Plácida Serratosa, Luisa Valdez, María 
del Pilar Howard, Enriqueta. Estrázulas, María 
Carlota Díaz, María Josefina Gómez, Elena 
Santa Marina; y las niñas María Angélica Vi- 
llegas y María Margarita Díaz. 


Ha sido solucionado de una manera satisfac- 
toria, el incidente que el capitán Ballestrino 
provocó injustamente contra el superior gobier- 
no. Gracias á la oportuna intervención de nues- 
tro ministro en la Argentina, señor Daniel Mu- 
ñoz, el asunto quedó pacíficamente terminado, 
procediéndose el lunes de la corriente semana 
á la entrega de la barca, previo inventario he- 
cho por nuestras autoridades marítimas. El vi- 
cecónsul señor De Feo, acompañado de sus 
súbditos italianos, se hizo cargo de la «María 
Madre», desembarcando inmediatamente los 
marineros uruguayos que la custodiaban. 

La actitud correcta observada por. el señor 
Gustavo. R. Garzón, .receptor interino -de las 
aduanas de Paysandú, le ha valido del Ejecuti- 
yo numerosas y justicieras felicitaciones. 


La «María Madre» 


tamírez.—En el puente 


que nuestra pequeña tierra es lo que siempre se ha dicho de e 
gado hasta nuestro suelo: «una tacita de plata». 


Por nuestras playas 


Nuestro movimiento social se concentra casi 
todo en nuestras playas. Pocitos de noche, Ra- 
mírez de tarde, atraen todos los días de la esta- 
ción de verano, lo más selecto, lo más distin- 
guido de nuestras familias y una parte bastante 
considerable de la sociedad porteña, esa socie- 
dad emigradora argentina, que en cuanto llegan 
los calores huye de la Cosmópolis americana ha- 
cia las playas de Mar del Plata y de Montevi- 
deo. Nosotros, sobre todo, y esto nos: halaga 
grandemente, somos todos los años los más pre- 
feridos de nuestros suntuosos vecinos, que á pe- 
sar de todos los pesares, tienen que reconocer 
que nuestras playas y nuestro ambiente reunen 
más atractivos que sus costas veraniegas. Y ahí 
va el por qué de los mayores atractivos. Nues- 
tro clima, un clima de Mediodía, tibio, casi 
siempre bonancible, sin grandes calores, con 
una tierra de panoramas alegres, donde todo 
agrada, encanta, con balnearios cómodos tendi- 
dos sobre playas que ofrecen unas aguas salu- 
dables dulcemente salinas, y después de todo, 
y esto quizás sea una gran parte de su atracti- 
vo, lo barato que somos. Por una bicoca, se pue- 
de decir, se soportan los tres meses de canícula 
en una vida de placer, agradable, feliz, mientras 
que estas mismas lindezas cuestan un ojo de la 
cora en el rumboso Mar del Plata. Verdadera- 
mente, sin ei alguna, podemos decir 

la por todo extranjero que ha lle- 


En Pocitos, en las noches de concierto, nuestras mujeres más lindas y de más distinción, acu- 
den en número incalculable á pasear sus encantos por la amplia terrasse que baña sus patas es- 
cuálidas de gran araña mar adentro, á dejarse acariciar po la brisa blanda de las noches tranqui- 


las y por las miradas deseadoras de la gente joven que 


as contempla con la admiración reverente 


de una exposición de estrellas, de joyas, de reliquias... Y mientras se hablan en un lenguaje ca- 
riñoso, las armonías de la orquesta de arriba con las armonías de canción entristecida de las aguas 
de abajo, se forman en el puente amenos corros sociales, que se anudan, se estrechan con frases 


galantes, con comentarios fáciles, con sutile- 
zas amorosas y sugestivas miradas. 

Llega la hora de partida y el ambiente se 
resiente de las malditas horas que les destru- 
ye prosaicamente con su aviso, todos los casti- 
llos magníficos levantados en aquel bendito 
pedazo de playa bondadosa... 

Lo mismo pasa en Ramírez por las tardes. 
A pleno sol de ocaso, los puentes amplios to- 
man un aspecto de fiesta. 

Aquí es donde se da á las reuniones un ca- 
rácter más general, más reflectorio de la vida 
de la ciudad cercana, que se ve asomar como 
una silenciosa husmeadora, por las torres 
abundantes de sus templos y los miradores de 
sus palacios. Quizás esto sea por la facilidad 
de trasbordarse por dos vintenes, con toda 
clase de tapetes, con todo cuanto asunto de 
hablilla exista en la crónica del día, sin una 
molestia, con las mayores integridades. Se 
habla de amores, de fiestas, de sucesos so- 
ciales; se critica, se chismorrea, se hacen ex- 
trañas reflexiones de política, se pronostica so- 
bre los candidatos á la silla grande, como si 
se estuviera frente al redondel sportivo. 

Gente de pro, respetable, con canas peina- 
das 0 calvas precoces y severas, toda gente 
del foro, de las aulas, del congreso, de la ban- 
ca, se dejan escuchar y admirar sentados gra- 
vemente en los bancos de los puentes, mien- 
tras nuestras niñas, nuestra juventud blanca 
y color de rosa, coquetea en medio de sonrisas 
y Charloteos, con los galanes timoratos y los 
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sda que se quiera, pero muy 


rondadores de oficio. ¡Qué bien se está allí! Y 
junto á la orilla, pegados al último doblez de las 
olas gemebundas, sobre la arena blanca, el mun- 
do menudo, el mundo de la inocencia, el mundo 
que no vive en este mundo y que sólo ahora sa- 
be hacer montañas de arena y pequeños manan- 
tiales ... Allí se abandonan á lo que son, se ex- 
pansionan, aprenden á ser felices, revolcándose 
en la arena cosquillosa y estropeadora del arte 
de las cintas y los vestidos nuevecitos. 

Parece una romería de muñecas parlanchinas y 
andadoras. 

Y ante tanta felicidad de puentes abajo, que 
es una burla sincera de la felicidad de puentes 
arriba, hay algunos mayores que se tientan y se 
mezclan democráticamente á los menores, senta- 
dos en plena arena fresca y blanda... Y nos- 
otros que siempre observamos para nuestro mal 
las cosas de la vida, solemos sorprender á algu- 
no ó alguna, en una larga actitud contemplativa 
de todo aquel archipiélago de montañas que se 
derrumban solas, toda aquella bandada de ale- 
gres constructores de castillos de arena... 
= En los días de fiesta, jueves y domingo, Ramí- 
rez toma el aspecto de una feria colgante, sus- 
pendida, si puede decirse, donde se encuentra 
otro ambiente distinto al de los demás días. Hay 


Capurro.—Baños de señoras 


clases secundarias que tam- 
bién deseaban el disfrute de 
las bondades del mar. Pero, 
poco á poco, esas diferencias 
fueron desapareciendo y la 
popular Ramírez se enrique- 
ció, adquirió más brillo, con 
las familias desertadas de la 
otra playa, todo lo espléndi- 


distante y muy cara para to- 
marla para paseo cuotidiano. 
Y mientras que Pocitos en- 
traba en una declara dabanca- 
rrota, hasta con el éxodo des- 
consolador de los que vera- 
neaban en sus dominios des- 
de tiempos que ya se olvi- 
dan, Ramírez toma propor- 
ciones, se embellece y atrae 
irresistible como una coque- 
ta triunfadora. E 
Las costumbres sociales 
pasan, como todo lo que tie- 
ne el sello del capricho de la 
moda, y con ella los recuer- 


El general Justino Muniz en la «terrasse» de Ramírez 


más desorden, más bullicio, menos selección, 
más democracia. Los matices están más prodi- 
gados, la gente es más numerosa aunque «más 
barata»... Son los días populares... Acude 
todo el mundo, todas las escalas sociales, la 
gente que trabaja, la aristocracia del comercio 
menudo... La terrasse se atesta, se completa, 
el tránsito se hace imposible, y en vez de tomar- 
se aire puro, de gozar el aliento marino, se to- 
man estrujones y alientos de una gama que 
desfallece los mejores humores de fiesta. 

Como todas las modas, Ramírez será dentro 
de poco, y casi lo es ya, la playa favorita de 
nuestra crême social, tanto de día como de no- 
che. Pocitos lo fué en un tiempo y Ramírez sólo 
era un eco de aquella playa, donde se reunían las 


Ramírez.—El columpio 


dos cada vez más deliciosos de 
los que gozaron en sus reunio- 
nes estivales de felicidades 
que no vuelven, que se van 
para siempre, como los años, 
como la vida, como todo... 
Los kaleidoscopios mundanos 
pasan con el vértigo de los an- 
tojos humanos, y lo que ayer 
era un placer favorito, hoy si 
son apenas lejanas remem- 
branzas de unos cuantos que 
gozaron cariños que tratan de 
guardar con el recuerdo, pero 
que, como todo, desaparecen 
para siempre, borrados por la 
sucesión de nuevas sensacio- 
_Mes y nuevas Cosas. 

Hoy Ramírez es todo: allí 
se concentra nuestra vida so- 
cial entera, allí palpita ahora 
en toda su amplitud nuestro 
delicado pulmón social en un 
inacabable deseo de oxígenos 
puros, de frescuras refrigeran- 
tes que quiten la molicie y 
aburrimiento que se posesiona 
envuelto en los vahos 
de la canícula. ca 

Es verdad que aún 
no se han desterrado 
por completo las pre- 
ocupaciones de clase, 
que aún la élite tiene 
días para sus solaces y 
la demi-élite tiene los 
suyos, los días de fies- 
ta. Pero nosotros so- 
mos tan chicos, nos- 
otros somos tan pocos, 
que estas diferencias 
concluirán por desapa- 
recer completamente. 
La constitución hete- 
rogénea de nuestra so- 
ciedad, sus pocos años, 
y nuestra institución 


determinadamente democrática, hará que eso 


de Montevideo 


famírez.—Jugando en la arena 
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Capurro. — Haciendo hoyitos 


-Ramírez.—El carroussell 
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que prevemos llegue á ser, y no dentro de mu- 


cho, cuestión deaños... 

En estos últimos 
tiempos, Pocitos ha en- 
trado en una franca 
desgracia. El tiempo, 
hogador de volunta- 
des, que nos maneja á 
su antojo como pobres 
chiquillos, se ha entre- 
tenido en destruir las 
ya pálidas reuniones 
de los jueves y domin- 
gos por la noche. Va- 
rias han sido las veces 
que en lo más ameno 
de la fiesta, prestigiada 
por los acordes de una 
buena música, las fu- 
rias altas se desatan y 
aguan las veladas con 


Fi 
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cobiosos chaparrones. Después, las familias 


porteñas que se han ido como 
todos los años á veranear á Po- 
citos, efectúan frecuentes expe- 
diciones á Ramírez, para mal de 
aquella playa y contentamien- 
to de esta otra, que se' alegra 
más, se hace más deliciosa. 

Y nuestras familias y las por- 
teñas forman corros risoteros, 
bulliciosos, en una causserie vi- 
viente, que no decae. 

Para concluir de una vez la 
ilusión de las ferias al aire li- 
bre, invade toda la playa una 
eterna música rezongona que 
repite siempre el mismo gruñido 
armónico, una misma cantilena: 
el Carroussell, «los caballitos» á 
vapor. 

Las interesantes fotografías 
que acompañan á estas líneas 
fueron tomadas por expertos fo- 
tógrafos, quienes estuvieron fe- 
licísimos en la elección del 
momento apropiado para obte- 
nerlas. 


Rosa blanca 


Yo te quiero cantar, pensaliva, 
yo te quiero cantar, luminosa, 
la canción de las blancas quimeras 
que tiembla en la guzla de azules estrofas. 
Yo te quiero cantar, siciliana, 
yo te quiero cantar, soñadora, 
la canción de los lirios nevados, 
las niveas blancuras del mármol de Jonia. 


Impoluto fulgor de alabastro 
que disipa en mi cielo las sombras, 
divinal mariposa de seda 
jugando en el cáliz gentil de las rosas: 
yo te quiero cantar los idilios 
de las tiernas y castas palomas, 
chando el triste crepúsculo espira 
luciendo su triunfo de gala pomposa. 


Te diré de la livida luna 
las dolientes y mudas congojas, 
cuando vuelca del cielo su estuche 
cual diáfana lluvia de pálidas joyas; 
te diré la canción del arroyo, 
lo que dicen de ti las alondras 
que en tu granja imperial se avecinan, 
forjando su alcázar de amor en la fronda. 


Te diré lo que piensan los cisnes 
cuando, igual que una góndola, turban 
esa linfa durmiente del lago, 
soberbia esmeralda que regia fulgura; 
te diré los poemas del alba 
que en Oriente aparece, desnuda, 
como Venus surgió de las aguas 
rasgando cendales de nitida espuma. 


Tu diré de las nieblas polares 
la sutil vaguedad misteriosa; 
del amor tropical las ardientes 
caricias intensas, sublimes y locas... 
Tejeré con períumes de rimas 
la simbólica flor de las novias 
y serás en mi patria, el Ensueño, 
la olímpica musa del Arte señora...! 


José LOPEZ DE MATURANA. 


— 
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La Avenida á “Los Pocitos” 


Este dinero:habrá sido enterrado por los españoles. ¡Que tiempos bárbaros aquellos! 


+ 


El perro del mendigo.—La caridad del pobre 


Nuestro carruaje rodaba por el camino de.... 
Sintiéndose fatigada mi amada, se había apo- 
yado en mí, y los grandes rizos de sus negros 
cabellos que el viento de la mañana hacía on- 
dear, venían á acariciar mi frente. 

Muy luego un vapor brillante, iluminando el 
horizonte. anunció la llegada de la aurora; las 
cumbres de las montañas se tiñeron de un matiz 
de púrpura, y los dorados rayos del sol de mayo 
disiparon la neblina que aún extendía su ligero 
velo por la llanura. 

Asistía al despertar de la naturaleza; estaba 
sumergido en no sé qué vago éxtasis; mi alma 
estaba en la alegría; no sabía explicar esa pleni- 
tud de felicidad, ese ensanche del corazón que 
predispone á las más dulces sensaciones, á las 
acciones más tiernas. 

Un pobre viejo y su perro se acercaron y le- 
vantaron la cabeza con aire suplicante é inquieto, 
tendiendo uno su sombrero y el otro su taza de 
hoja de lata. 


Mi amada me previno y poniendo delicada- 
mente el pulgar y el índice en una bolsita de 
seda, sacó una moneda que echó en el sombrero 
del pobre viejo. acompañando su limosna con 
una de esas sonrisas que parecen decir á los des- 
graciados: «perdonádme el bien que os hago.» 

El pobre la comprendió y su mirada recono- 
cida decía: «Bendita seas tú, hermosa joven; que 
tu felicidad se prolongue, que tus goces duren 
largos años!».... Ella entendió también la mi- 
rada del anciano, pues su suave mano estrechó 
la mía. 

El pobre y su perro fueron á sentarse en un 
banco de piedra al lado de un soldado que tenía 
también un perro; pero no viejo como el otro, 
sino joven, altivo y que miraba con severidad á 
los transeuntes. 

El soldado, extenuado de fatiga, se había des- 
cargado de sus armas y compartía el frugal de- 
sayuno con su compañero de viaje. 

Un ruido sordo, lejano al principio, se hizo 
perceptible; vimos llegar un lujoso carruaje pre- 


cedido por un correo que pedía á gritos caballos 
para el Duque. ， 

No había caballos; el Duque esperó como nos- 
Otros. 

Eché una mirada á su elegante carruaje. Con- 
tenía un hombre jóven todavía y una mujer her- 
mosísima; pero en sus facciones contraídas, en 
la expresión de sus semblantes ví que disputa- 
ban con actividad y arrebato. Muy luego el Du- 
que volvió la espalda á su compañera y sacó la 
cabeza por la portezuela. ; 

El pobre y su perro se aproximaron entonces, 
con temor y desconfianza, implorando la piedad 
del Monseñor, y no recibieron sino una res- 
puesta brutal y humillante: una lágrima brilló 
en los ojos del anciano, que lentamente volvió 
á sentarse en su banco de piedra. 

Se cambiaron caballos; los sirvientes del gran 
señor habían arrojado debajo del carruaje algu- 
nos restos de su expléndido desayuno; los perros 
del pobre y del soldado se precipitaron encima, 


los caballos partieron... uno de los perros fué 
aplastado.... ¡era el del pobre! Lanzó un grito, 
y la última mirada fué para su amo, que arrodi- 
llado cerca de él, no podía hallar una lágrima. 

—Tomad, buen hombre 一 ie dijo mi amada—.... 
y dos monedas rodaron á su lado; no les prestó 
atención.... contemplando á su perro. 

El soldado lloraba y parecía indeciso; en fin, 
pareciendo hacer un esfuerzo sobre sí mismo, se 
acercó bruscamente al anciano, poniéndole en la 
mano la cuerda que ataba su perro, y le dijo: 

—Tomad, buen viejo, os dejo á mi pobre Héc- 
tor.... ¡Adiós! 

Y enjugando sus ojos con el revés de su mano, 
acariciaba á su nuevo compañero. 

Mi amada me dijo: 

—Ese soldado es más afortunado que nos- 
otros, ha dado un amigo á ese infortunado...., 
nosotros no hemos podido ofrecerle más que di- 
nero.... 

Nuestros caballos llegaron y partimos. 


León TOLSTOI. 


Sociedad “Buen Apetito” 


La sociedad y los invitados 


Hace algunos días esta simpática sociedad, en cuyo seno se han congregado dignos émulos 
del romano Gargantúa, inauguró la temporada de 1903 con un animado cuanto entretenido al- 
muerzo, celebrado en un pe nS local de los alrededores de Villa Colón. 

A las primeras horas ¿de la mañana, varios vehículos ligeramente''adornados se dirigieron al 
p waje indicado, llevando á su bordotuna preciosa carga femenina que; contribuyó, como es lógico 
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suponerlo, á dar mayor realce á la fiesta que se realizaba. A las doce del día fué servido un opí- 
paro y bien condimentado almuerzo, al que todos rindieron su tributo con el fervor que era de espe- 
rarse, dado el significativo nombre con que la sociedad ha sido bautizada. 

Terminado el almuerzo se dió principio á un democrático baile, para el cual había sido lleva- 
da expresamente una orquesta formada por diez profesores. Nuestro colaborador artístico, Ramón 
Blanco, que tuvo que luchar con los inconvenientes de un día lluvioso, sólo logró sacar, á pesar de 
sus esfuerzos, las vistas que publicamos, en las cuales, como consecuencia de la poca luz, no apa- 
rece gran parte de la concurrencia. 


y el pobrerío de las inmedia- 
ciones ve en él un padre cari- 
ñoso que derrama sus dádivas 
con generosidad. 

Hecho á la vida del campo, 
donde ha adquirido un buen 
caudal de conocimientos prác- 
ticos, es un elemento de valía 
en el que siempre encuentra 
eco toda idea de adelanto y 
de progreso. 

En su conversación sencilla 
pero fácil, matizada de ocu- 
rrencias oportunas, se revela 
toda la pureza de su espíritu, 
formado en el ambiente sano 
de la campaña. 

En la fotografía que de él 
publicamos, tomada en nues- 
tras oficinas, aparece sabo- 
reando un mate amargo, com- 
ai inseparable de su Vi- 

a. 


Un hombre 
progresista 


En una visita hecha hace 
muy poco tiempo á la redac- 
ción de este semanario, tuvi-. 
mos el agrado de conocer y 
tratar al señor Juan P. Fer- 
nández, un viejo criollo de 
buena cepa, de carácter cam- 
pechano, conservado puro á 
través de la inmigración ex- 
tranjera, que, para desconsue- 
lo nuestro, invadiéndolo todo, 
y hace perder el purismo na- 
cional. 

En Cerro Colorado, paraje 
donde está radicado el señor 
Fernández, sus obras bienhe- 
choras son de todos conocidas 


Jaar P Fernández 


En el Velódromo Nacional 


EL PREMIO INTERNACIONAL 


Ganador de la carrera internacional Largada del premio internacional 


En nuestro número anterior nos vimos preci- quien recibió de manos de la comisión de fies- 
sados á postergar, por gran exceso de materal tas, la copa ofrecida al ganador. 
la información fotográfica de las carreras de bi- Sin embargo, esta carrera no es la decisiva, y 
cicletas realizadas el domingo 25 se correrán otras, probablemente 
del ppdo. en el Velódromo del en el mes de Marzo, antes de ad- 
Arroyo Seco. Pero, sin embargo, judicar la copa de una manera de- 
como la fiesta fué un verdadero finitiva. Í 
acontecimiento social que ha de- Nuestras niñas más conocidas 
jado gratos recuerdos en todos los asistieron á la fiesta, y el Veló- 
concurrentes, ofrecemos hoy los dromo, lleno de rostros femeni- 
grabados á nuestros lectores, en nos, presentaba un aspecto en- 
la creencia de que la demora su- cantador. 
frida quedará compensada con la Entre las asistentes recorda- 
importancia del asunto. La nota mos á las familias de Algorta, 
más interesante de la reunión fué Real de Azúa, Pareja, Rodrí- 
la carrera internacional en la que guez, Marsenhal, Herrera, Capra- 
se ofrecía una hermosa copa de rio, Alvarez, Avegno, Howard, 
plata como premio ai que obtu- Montero, Regules, Romeu, Victo- 
viera el triunfo. rica, Ballefín, Salvañach, Brizue- 

De la vecina orilla vinieron á la, Morató, Ponce y muchas otras. 
tomar parte en el match los cono- Es de desear que se repitan más 

j á menudo estas simpáticas fies- 


cidos ciclitas A A. Pasce- át 
li, A. Missaglia, A. Rossi y G. tas. que tantos beneficios repor- 
tan á la juventud, amante en gra- 


aes. A La copa de plata s . 
Después de una lucha encarni- do sumo de los ejercicios que 

zada, en la que hicieron poderosos esfuerzos fortalecen el físico y educan el espíritu. 

tanto nuestros corredores como los argentinos, 

llegó triunfante á la raya, en medio de las acla- 

maciones del público, el leader oriental Pico, 


Ciclistas argentinos Largada de la segunda carrera 


La fiesta de los practicantes de farmacia 


BANQUETE EN COLÓN 


Grupo general de los asistentes 


El pasado domingo tuvo lugar en una de las 
galerías del espléndido Parque Giot, el banquete 
que, solemnizando su segundo aniversario, seda- 
ba el Centro Practicantes de Farmacia. i 

Había concurrido á él la mayoría de sus afilia- 
dos con su comisión directiva á la cabeza y acom- 
pañados en la fiesta con la presencia de los co- 
nocidos farmacéuticos Surraco y Scanavino. 

A las dos, más ó menos, de la tarde, los comen- 
sales rodearon una bien dispuesta mesa con todo 
el arte y confort de los excelentes servicios. La ma- 
yor expansión, la mayor armonía reinó desde los 

rimeros momentos entre 
os afiliados al Centro, co- 
mo una evidencia elocuen- 
te de la indiscutida orga- 
nización de esta asociación 
farmacéutica. 

Abrió el acto el presiden- 
te don Pedro Leal con un 
conceptuoso discurso, que 
fué la voz de aura! para los 
vacíos estómagos que á las 
dos de la tarde ya se empe- 
zaban á resentir con justa 
razón. Y á medida que de- 
jaban de lado las líneas del 
menú, escrito en francés inútilmente, la anima- 
ción crecía, la alegría tomaba proporciones, y con 
el buen vinillo que mojaba la comida, los cerebros 
y los ánimos se sintieron fáciles de oratoria y me- 
nudearon -los discursos. Hubieron muchos, de 
ocho á diez, todos copiosos, todos expontáneos, 
todos confortables como el vino bebido y bullen- 
tes como el champagne á beberse. En una forma 
ú otra, más ó menos severa, más ó menos litera- 
ria, todos hablaron de sus buenos deseos, de sus 


Comisión de fiesta 


2edactores de la revista del «Centro Practicantes de Far- m : 
edactores de la revista pco ro icticantes de Far puñar tenedores y cuchil 


esperanzas para el porvenir, de los lauros con- 
quistados, de los lauros á conquistarse. 

Hubo frases también de elogio para los señores 
Surraco y Scanavino que prestigiaban con su pre- 
sencia la idea social, la unión de todos los depen- 
dientes de farmacia. Estos señores contestaron de 
una manera digna y enla quese notaba el sello de 
lo sincero, de la voz del corazón, los infinitos elo- 
gios que cada uno de los oradores y todos los so- 
cios en general, le dedicaron en todas las formas. 

Después de que el menú se hubo agotado, los 
comensales, en la convicción de que se habían 
«atracado» bien, estuvieran 
ó no estuvieran los núme- 
ros del banquete bautiza- 
dos en un ingenioso fran- 
cés, se esparcieron por el 
ámplio Parque á gozar del 
buen ambiente fresco y sa- 
turado de flores y alientos 
de campo. 

El fotógrafo Ramón 
Blanco sacó varias vistas 
de los socios en total en el 
momento solemne de em- 


llos, y repartidos en porcio- 
nes según las categorías y los cargos que tienen 
designados parte de sus socios. Entre ellos anda 
colado también la pobre silueta de un chico de 
la prensa. ` 
Hicieron uso de la palabra los señores Pedro 
Leal, José S. Matteo, Ramón Pérez, Luis M. 
Surraco, Albino D. Polla, Jannicelli, y algu- 
nos otros que nuestra memoria no alcanza á re- 
cordar. 
El activo secretario del Centro, don Claudio 


Comisión Directiva del Centro 


Grupo de los asistentes 


Ottati Nadeo, clausuró el acto con un excelen- 
te discurso que fué interrumpido en su curso 
por repetidos aplausos. 

Al regresar la comitiva, á la ciudad se lanza- 
ron numerosos vivas á la «Revista» que publica 
el Centro, al señor Presidente del Centrode Prac- 
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ticantes, al señor Matteo, al señor Ottati, á LA 
ALBORRDA, y á su fotógrafo, á Mr. Boron Du- 
bard, apoderado general del Hotel y Parque 
Giot, que amablemente asistió á la interesante 
fiesta que se realizaba con motivo de tan fausto 
acontecimiento. . 


Un rapto “Art Nouveau” 


. 


Es una nota sumamente curiosa la que 
damos con el adjunto grabado: Un rapto á 
la última: moda, «art nouveau», como deci- 
mos en estos tiempos de la furia por lo 
nuevo. La historieta es sencilla: Mr. Maxi- 
me, interno de los hospitales franceses, se 
hallaba prendado hasta la locura de la se- 
ñorita Play, nieta de un economista, y toda 
una monadita de belleza y gracia. Pero los 
obstáculos que se opusieron á su ventura 
fueron innumerables. Entonces fué cuando 
ideó la manera de tenerla á su lado para 
siempre, y de inmediato la llevó á cabo. Un 
buen día, en pleno París, con estupefacción 
de los viandantes que circulaban por cerca 
al sitio del rapto, Mr. Maxime se descolgó 
de su automóvil, y en un decir Jesús cargó 
con la atormentadora de su pensamiento, 
que en compañía de unas amigas se sola- 
zaban por las calles de París agenas á tal 
contratiempo. Sin mayor resistencia, reque- 
rida á un tiempo por los gritos de su ma- 
dre y los tiernos brazos de su atrevido 
amante, la señorita de Play optó por los 
últimos, y colocada en el coche á vapor se 
perdió á toda marcha calle afuera... calle 
afuera... entonando la joven pareja, según 
algunas crónicas parisienses, aquello del 
«VIG0O chulo»: 


El automóvil mamá 
A mí me azara, 
Porque yo nunca he visto mamá 
Cosa más rara... etc. 


Cencerrada Candilesca 


La valiente defensa que hizo mi buen amigo don Jaime Puig 
Verdaguer de los literatos ecuatorianos Llona, Borja. Cordero, 
Pallares Arteta, etc., tan grosera y neciamente criticados por 
don Emilio Bobadilla (Fray Candil) despertó en mí el deseo de 
ver lo que aquel energúmeno podía dar de sí, y me eché á bus- 
car sus producciones, con el objeto de devolverle la pelota, caso 
de que lo mereciera. 

Lo primero con que he tropezado es "con un tomo de versos 
多 y f titulado «Vórtice». 

Sae La primera página confieso que me inspiró un gran respeto: 
habla en ella don José María de Heredia, miembro de ls academia 

Francesa, y dice que los versos de Bobadilla le han producido un p | 
gran deleite. 

Casi y casi cierro el libro y me marcho corrido con la música á 
otra parte. Pero vaya usted á fiarse de los académicos, aunque 
sean franceses ! 

Cobrando valor paso por encima de Heredia, sin hacer caso de 
su lírico entusiasmo, y me arrojo al vórtice, como quien se tira 
puente abajo. 

Pero'en qué muladar he caído, por vida mía ! Quiero pedir soco- 
rro, y sólo puedo exclamar fo / con toda la fuerza de mis pulmo- 
nes literarios. Fo! repito, llevando á la nariz el pañuelo del buen 
gusto, y maldiciendo interiormente á José María, que ha puesto la 
trampa de su nombre y de su título encima de la letrina, para que 

aigan los incautos. 

Del libro se desprende el deletéreo vaho del vicio y envenena la 
atmósfera de la dulce poesía. Me parece escrito por un sátiro las- 
zivo, con lúbricos ojos de macho cabrío, en presencia de un grupo 
de impúdicas bacantes. 

Más qué hacer! Voy á tomar con un garfio de trapero los gui- 
ñapos presentables que guarda en su maleta literaria el autor de 

a Poetambre Ecuatoriana y á darles una jabonada; advirtiendo 
que, por respeto á la decencia, no tocaré, ni con el garfio, á los 
que llevan las más subidas manchas pornográficas. 

Abro el tomo, por donde puede leerse ante el público, y leo: 


Escondido llevamos en el alma 
Nuestro destino próspero 6 adverso, 
Como el huevo del pájaro... 


me T Dónde ha visto el señor de la Bobadilla algún pájaro que lleve el 
huevo escondido en el alma ? 

Esta debe ser una de las cosas que deleitan á Monsieur Heredia, 
de la Academie Française. 

Celebra los hechizos de una Pagana, en versos sueltos, pero muy 
malos, y comienza á describirla de arriba para abajo y de abajo para 
arriba: del seno pasa á la cintura, sube a, se remonta á la 
nariz, baja á las manos, asciende á la cabellera, y dice cada barba- 
ridad que tiembla el misterio. 

Figúrense ustedes, lectores míos, aquí para entre nosotros, que 
compara la pierna de la Pagana con el tronco de una palma de 
Coco. 

¿Y en qué está el parecido? Será por lo zancuda? pensarán ustedes. 
Yo también creí lo mismo: pero la semejanza estriba en las suaves 
curvas que d1z que presenta el tronco de la palma. å 

¿Qué dice de ésto el señor Heredia? Le deleita? 


Tu cuello altivo, firme y transparente 
Cual columna de pórfido. 


El pórfido es un jaspe rojo ó pardo oscuro, y no es transparente. 
¿Qué haría una mujer blanca con el cuello rojo? Parecería aquel pa- 
jarraco de pescuezo encarnado que llaman el cóndor papa. 


En tus pupilas verdes y profundas 
brillan visos. metálicos 

Cual de picado mar la superficie 
á los rayos del sol. 
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Tu nariz aquilina rompe airosa 
con blancura eucarística. 


Qué es lo que rompe esa nariz? se pregunta 
uno alarmado. Y replica el poeta: 


La triunfadora comba de tus cejas. 


Pero dónde tiene la nariz esa señora de vida 
alegre! O cuántas narices tie- 
ne? Porque dos son las com- 
bas ó arcos que forman las ce- 
jas; y si cada una de estas 
combas está rota por ia nariz, 
resulta que la dama tiene dos 
narices como los perros bull- 
dogs. 

Qué mal gusto tiene Fray 
Candil, y Heredia también! 
Cómo es posible enamorarse 
de una mujer que tiene por 
piernas dos troncos de palma, 
cuello rojo, ojos verdes, cintu- 
ra de cantarilla (él dice ánfora 
etrusca) y dos narices! 

Tanto, y quizás mejor, sería 
ir á requebrar á esos espanta- 
jos que ponen los labradores 
en los campos de arroz para 
asustar á los pájaros. ; 

Veamos una de las que él 
llama fiebres: 


Como una sombra vivo 
Como una sombra lúgubre, 
Y moriré quizá como una som- 
[bra 
Como una sombra que huye. 


Jocoso está esto! Morir como una sombra que 
huye, es lo mismo que morir como un caballo 
que corre, ó como un ratón que se escapa. El 
que muere, señor don Bobadilla, ó mejor dicho, 
Bobadillo, no puede huir; porque para eso es 
preciso estar vivo. 

Las sinalefas que gasta ceste bardo calentu- 
riento son holgadas como manga de franciscano. 
Allá va una de grueso calibre: 


Y hablando de otra cosa, caro amigo, 
¿No sabes que he heredado? : 


¿Bonito es el que he he-re, aunque mejor hu- 
biera usted escrito je-je je-je para invitarnos á 
reir. 

Allá vasotra fiebre de 40 grados. 


De analizar la manía 
Me hace sentir con tibieza 
Lo que ardiente ayer sentía, 
Y puede llegar el día, 
(Como se verá después) 
Que sienta con la cabeza 
(Y que eseriba con los pies). 


El quinto y el último verso no son de Fray 
Candil: son míos. Cuando uno se inspira en las 
obras de los buenos maestros, colabora incons- 
cientemente, como lo he hecho yo, poniéndole 
un par al cuarteo. 

Ya salí con un terminacho taurómano, pero no 
importa: venga ahora la muleta y que embista. 

stoy viendo que tiene razón Heredia cuando 
le dice en francés que posee des armes de la 
bonne prose. He aquí un ejem- 
plo: 

«Oh pintor incomparable en 
cuyas telas vive un pueblo de 
bufones, de borrachos y de idio- 
tas, de monarcas y de infantes 
que si aún viven, sólo viven 
porque tú con tus pinceles 
magistrales en el lienzo les co- 
piaste para siempre...» (Cojan 
ese trompo en la uña). 

Qué tal la prosa, eh? Pues 
han de saber ustedes que no 
es prosa sino versos, en ala- 
banza del pintor Velázquez, 
dedicados á la señorita Ange- 
lina Champlín. 

Pobre señorita! Cómo se ha 
dejado dar gato por liebre! A 
menos que la composición ha- 
ya llevado el letrero que ponía 
aquel pintorzuelo en sus cua- 
dros: éste es perro, éste es gato, 
&, para evitar equivocaciones. 

Ah Bobadilla, Bobadilla! Y 
tú eres el que criticas y ridi- 
culizas á Llona, á Cordero, á 
Borja, á nuestros mejores poe- 
tas, en lugar de venir á darles 
betún á sus zapatos! 

Bien mereces que te :.ren, con candil y todo, 
á la espalda del mar. (El llama espalda, meta- 
fóricamente hablando, á la superficie del océano). 

Y en cuanto al prologuista Heredia, que se' 
ha prestado á cargar con el muerto, yo recuerdo 
que en cierta ocasión se dió la falsa noticia de 
su muerte, y le lloró á lágrima viva la prensa 
de ambos mundos; pues bien, si entonces no 
murió, y ahora tampoco, después de su loa á 
Fray Candil, ya no se muere. 

stedes saben por qué lo digo. 
Y sin más por ahora, hasta el próximo lunes. 


Jack THE RIPPER. 


Ruto-juicio 


Tout pour elle, tout pour elle, 


Soy poeta si me inspiras con tus mágicas ideas 

Y fulgencia si me envuelven las miradas de tus ojos 

us son sirios soberanos que con sus chispas febeas 
acen huir de mi cielo los nimbus de los enojos. 


Soy pintor cuando el encanto de tu rostro de azucena 
Doselado por el fleco del orfebre de tus rizos 
Me recuerda las madonas de mirada nazarena 
Que Murillo ungió en sus telas con ascéticos hechizos. 


Soy un músico sublime si repito en tus oídos 

Las fantásticas sonatas que me inspiran tus amores 
Y escultor de cincel de oro cuando asoman diseñidos 
De tu talle los encantos entre el peplo de colores. 


Soy piadoso si comulgo en el cáliz purpurino 

De la fresa de tus labios del amor el beso ardiente, 
Beso ardiente con que sellas como oficiante divino 
En la misa de las dichas mi boca de febriciente. 


Soy joyero si acaricio la dorada filigrana 

Que se forma caprichosa de la red de tus cabellos 
Donde el éter luminoso de sus joyeles desgrana 
La soberbia pedrería de rarísimos destellos, 


Soy sonámbulo en las horas en que los igneos luceros 

Me hablan de tus grandes ojos y el aura de tus llamados. 
Cuando las aves nocturnas me parecen mensajeros 

Que me aportan tus promesas en billetes perfumados. 


Soy un ebrio cuando libo de las ricas ambrosías, 

De las ricas ambrosías que en tus labios excitantes 
Exprimió la diosa Flora, cual en cáliz de alegrías 
—Mieles puras y sabrosas de sus vides perfumantes— 


Soy florista cuando formo, de la bluette de tus ojos, 
El jazmín de tu garganta, la gardenia de tu frente, 
La amapola de tus labios y tus virgineos sonrojos 

La corona con que ciño los ensueños de mi mente. 


Soy el triste desterrado cuando pérfidos satanes 
En tus lóbregas ausencias envenenan mi alegría. 
Soy esclavo si te veo recostada en los divanes 
Cual sultana primorosa de mi mágica Turquía. 


Soy mimoso adolescente cuando encuentro en tu regazo 
Cuna de tiernos amores y de púdicas delicias, 

Y me siento prisionero cuando el lazo de tu brazo 

Me convida á los halagos de tus férvidas caricias. 


Juan José ILLA MORENO. 
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Tenga la bondad de sentarse ert 
la silla.—Ságueme primero. este 
parque de delante. 


Amor joven 


“Al amigo J. Santiago Espinosa.—Para LA ALBO ADA.) 


“Era sábado. La cantera estaba casi de- 
sierta; las herramientas descansaban en 
los rincones; Jos obreros se alejaban con 
la cabeza inclinada sobre el ancho Do 
cubierto de sudor, de ese sudor de bestia 
que enriquece á los de arriba y empobrece 
y mata á los de abajo. 

Allí, entre trozos de piedras á medio pu- 
lir, se quedó Rosendo, el obrero más joven, 
robusto, hermoso como un Petronio sin 
refinamientos; de ojos negros y ardientes, 
y de manos fuertes y musculosas. Su rostro, 
de: piel Fimpia y fresca, se 
contraía de vez en Cuan- 
do, dejando en los extre- 
mos de sus labios ligera- 
mente gruesos, alegres 
arrugas de sonrisas moti- 
vadas poruna satisfacción 
intima: ¡la paga de la se- 
mana se la daría, como 
siempre, á su viejecita, á 
su madre!.. 

Era la hora del crepús- 
culo; la cantera resplan- 
decía incendiada por 19s 
destellos últimos de un sol 
que se iba desangrando 
por las cumbres de los 
montes lejanos; y en el ai- 
re tibio, cargado de aro- 
mas de yerbas tostadas al 
sol, se extremecía el polen 
que fecunda á las plantas 
y que hace reventar los 
botones de las rosas vir- 
genes. 

Una mujer joven, her- 
mosa, de caderas amplias, 
de cuerpo espléndidamen- 
te formado, de senos, que 
la tirantez del corpiño de 
percal rojo dejaba adivi- 
nar, erectos, duros, como 
tallados en mármol de Ca- 
rrara, penetró en la can- 
tera escudriñando los rin- 
cones con sus ojos gran- 
des, negros, profundos, en 
los cuales se reflejaba una 
emocionante y honda ter- 
nura pasional. 

—Vamos . ¿qué haces? 
-dijole acercándose á Ro- 
e p que estaba sentado sobre un trozo 
de piedra ya pulido, con la cabeza incli- 
nada sobre la palma de su mano ancha y 
fuerte. i 

—¡Pensaba en mi madre y en tí, Graciela! 

Y al decirle esto la miraba con sus ojos 
negros y ardientes como ascuas, palpitando 
en aquella mirada la incopiable felicidad 
del hijo que gasta sus pulmones poderosos 
en beneficio de aquella á la cual le estrujó 
los senos, extrayendo de ellos la fecunda 
virilidad de sus miembros y la ro explo- 
tada potencia de su cerebro. 

Y allí, entre la tenue ciaridad de la can- 
lera, Rosendo confidencióle á su amada 
como se magullaba los brazos trabajando 
para alimentar á su madre y como ésta 
guardaba todo lo más que podía para cuando 


se casara con su Graciela; díjole, muy dig- 
namente, que él no malgastaba un solo 
centavo en la: taberna; que mientras su 
frente exprimía sudores, contemplaba como 
en ensueños, las visiones de su viejecita y 
de su novia que le sonreian dulcemente. 

Después, muy extremecido, tomó entre 
las suyas las manos suaves, regordeías de 
su amada y sus labios rojos, como empa- 
pados en sangre viva, se agitaron en dul- 
ces promesas de amor; de aquel amor que 
él sentía en lo intimo de su alma y en 
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las entrañas de su carne Sana y ardorosa. 

Graciela, deliciosamente extremecida, lo 
contempló con pasión intensa. con el arro- 
bamiento de un deleite infinito; y arras- 
trándolo hacia el campo, como lo hacía to- 
das las tardes después del trabajo, se lo 
llevó de la cantera que principiaba á inun- 
darse Ce sombras 

Y momentos después Jos amantes se per- 
dieron allá, entre los primeros arbustos de 
ramajes verdes; extremecidos, cuchichean- 
do frases de amor joven, ardiente, fecundo; 
y el sol, que se iba desangrando por las 
cumbres de los montes lejanos, los envol- 
vió en una última apoteósis de luz. 

SEBASTIÁN SUPÚLVEDA PINTO. 
(BLANCA REINA.) 
Talca, Noviembre de 1902. 


Cándido Bañales 


cientes pesquisas fueron 
trasladados á Montevideo 
el miércoles 28 del pasado 
en el vapor Corsario, á 
cuyo borlo venían tam 


bién numerosos 
amigos de la 
víctima. En la 
Capitanía del 
Puerto se for- 
mó una com- 
pacta columna 
constituída en 
su mayor parte 
por el elemento 
estudiantil, que 
acompañó has- 
ta la última mo- 
rada al desdi- 
cha do compa- 
fiero que ha su- 
cumbido lleno 
de justas aspi- 
raciones ad 
y cuan- | 

do em- | 
pezaba | 

á reco- 
jer las 
flores 
del ri- 
sueño 
porve: 
nir que 
h abía 
sabido 


crearse 


con su inteligencia y con- ,. 
tracción al estudio. 

Al darse sepultura al 
cadáver hicieron uso de 
la palabra los bachilleres 
Rafael Schiaffino en 
nombre de los estudian- 
tes de medicina, Emilio 
Frugoni por los 
cho, Bernado Larrayoz 
por los de Matemáticas, | 
Luis M. Otero, por los es- 
tudiantes de disección y 


de Dere- 


Cándido Bañales—Su entierro 


Desgraciadamente no pa- 
sa un verano sin que las 
crónicas de las playas re- 
gistren una página verda- 
deramente aterradora. El 
año pasado vimos desapa- 
recer al malogrado joven 
Joaquín Aguirre Ponce, y 
hoy nos toca lamentar la 
muerte de Cándido Baña- 
les, aventajado estudiante 
de 4. año de Medicina, 
que ha sucumbido ante las 
furias de las olas de Piriá- 
polis. Sus restos encontra- 
dos después de largas y pa- 


En el Cementerio Central, momentos después de terminar su dis- 
curso el joven Frugoni 


Arturo J. Miranda. He aquí 
unas palabras del señor 
Schiaffino: 

«Firme y resuelto, Bañales 
marchaba por la senda que 
se había trazado, sin vana- 
gloriarse en sus triunfos, ni 
vacilar ante las dificultades; 
antes al contrario, al desa- 
fiarlas, había clavado en su 
camino, en la huella de ca- 
da obstáculo, la bandera glo- 
riosa de una victoria. 

Batallador por herencia y 
por instinto, amaba el peli- 
gro, que siempre subrepuja- 


A ， 
£ ón noble, ponía a 
servicio de su inteligencia 
inquieta sus más raras cua- 
lidades; consciente de sus 
fuerzas, esperaba tranquilo 
un porvenir lisonjero, que 
había de coronar sus heroí- 
cos esfuerzos. .. cuando la 
muerte implacable vino á 
deshojar sus ilusiones en 
flor. 

¡Ha muerto! pero con- 


Vista general de la playa de Piriápolis 


Hotel Piriápolis 


al 
| 


e Servando hasta el fin su 


a carácter indomable, ha 
| muerto en el peligro, ha 
muerto batallando con- 
el océano que lo ha ven 
cido, celoso al encontrar 
un alma más grande 
'; que la suya; ha caído 
como espartano encima 
de su escudo, rindiendo 
admiración á su ven- 
cedor, que lo dejó en la 
playa desierta. 


Una hermosa página 


" Puede titularse así la vibrante carta de Fran- 
cisco A. Riu, el poeta de versos broncíneos, 
que más abajo publicamos. El favorecido, señor 
Francisco C. Aratta, nos la facilita. Los lectores 
saborearán la prosa valiente del poeta revolu- 
cionario. 


La Plata, enero 14 de 1903. 


Señor Francisco C. Aratta. 
Mi gran camarada: 


Su carta ha sido para mí una resurrección li- 
teraria: como un ave amiga, ha venido con el 
viento á rozarme la frente con sus alas, vibran- 
do la armonía de una voz grata para mí. 

Estoy en el campo, en plena llanura fatigada 
de trabajo, pletórica de fecundidades, domina- 
da bajo el brazo robusto de la Agricultura que 
al sujetar al potro salvaje que llevaba sobre sus 
ancas el fantasma de la sangre estéril, ha de- 
rramado la semilla de oro en todos los regazos 
de la Naturaleza. 

Estoy en el campo, de pie junto al surco 
abierto como un tajo de combate, descansando 
el alma y nutriendo el organismo; descansando, 
tal vez no; porque nosotros abrimos también 
otros surcos más hondos en las colectividades, 
La idea es una cuchilla; destroza terrones de 
sombras y despedaza malezas atávicas. Somos 
sembradores de cosechas futuras, consignamos 
el germen de la verdad á las auroras que ven- 
drán... á las catedrales inmensas del Arte que 
se perfilan en el horizonte como maravillas de 
otras razas, á los altares de la vida, de la vida 
sin trabas, sin pecados originales; toda flor, to- 
da música, toda luz... r 

No crea que le olvidé un momento en mi pe- 
regrinación hacia lo nuevo; no; llevaba grabada 
en el cerebro su gallarda silueta luchadora, sus 
arranques hombrunos, sus visionarias cabalga- 
tas de fuego hacia las fiestas del Amor; le sen- 
tía cerca de mí como una bandera, le oía vibrar 
en mi torno como un bronce indignado de cóle- 
ras y compartía sus luchas, sus triunfos, sus de- 
sazones. 

En cuanto á Bronces he desechado la primer 
idea respecto al nombre, pero no la otra respecto 
de su prólogo. Usted tiene que armarme, caba- 
llero. Pero Bronces era demasiado estrecho; ha- 
bía en él mucha uniformidad de matices, auste- 
ridades de tono. Necesitaba algo más amplio, 
un búcaro más humano para mis flores, un vaso 
más pródigo para el banquete del Arte y resolví 
llamar mi libro con el más sugerente de «Ver- 
sos de la Vida». Así ese fragmento del Canto 
del Arrabal á usted dedicado, es una parte de 
él, tal vez la más honda en el cauce de sus 
deas. Otra se llamará: De Arriba, y la tercera: 
Cantos de la tierra, por lo cual he venido á ins- 
pirarme á estas regiones. Así que Versos de la 
Vida irán á usted terminados para que los selle 
su pluma como un buril de oro con la efigie del 

Arte... Ya ve como no claudico. 

Versos de la Vida será un salmo de la biblia 
proletaria, un latido de redenciones oscuras, un 
aleteo de blusas desplegadas como un tumulto 
de alas aventureras hacia el azul distante; el 
canto del martillo, del escoplo y del hacha. 


la voz del viento, de la tempestad y de la mu- 
chedumbre; todo lo que es hambre, olvido y su- 
frimiento: la vida! ... 

Será un libro de Arte, lleno de esperanza, de 
fe. En él cabrán todos mis anhelos y desparra- 


maré mis símbolos. Allí estará la carne fatigada, ' 


anónima, desangrada en los asfaltos, bajo el lá- 
tigo de los verdugos, corrompida en las taber- 
nas, miserable en el antro, soberbia en el día de 
las reivindicaciones esperadas cuando cruce por 
el cielo la revolución como una gaviota entre las 
mañanas oscuras, cuando vibre el clarín con la 
diana de la vida triunfante... Allí estará la 
masa sin forma, la legión de los descamisados, 
los pobres de la gleba, los caídos de las injus- 


ticias, esperando el verbo rojo, el sermón de la. 


montaña; llenos de unción, de recogimiento, de 
fe, prontos á ser consolados, felices, hartos... 
Y la burguesía? El vampiro del capital con el 
hocico infame sobre el pecho membrudo del tra- 
bajo! La insolencia rastrera, el vicio encum- 
brado, todo lo que vulgaridad, vicio, sombra, se 
incrustará en mi libro... ya verá... 

Se figurará mis luchas para mi carrera, mis 
rebeliones entre tanto achatamiento y jesuitismo 
como tenemos. Preparo mi tesis: La mwer obrera. 
Será un trabajo de aliento, un canto á la ma- 
dre del futuro, á la fecundidad. 

Sabrá el desenlace de la última huelga: los 
temores ridículos de un gobierno que manda las 
bayonetas del pueblo á afianzar el edificio capi- 
talístico. Sabrá algo de la ley de residencia; un 
sarcasmo y una barbaridad constitucional: de las 
persecuciones, de las amenazas para los predi- 
cadores del evangelio social. Todo es inútil; la 
revolución está en marcha y las ideas no se de- 
tienen. 

Escríbame y sea nuestra aquella frase céle- 
bre de un poeta español, que al volver á su cá- 
tedra después de una prisión larga empezó su 
conferencia con «estas palabras: «Como decíamos 
ayer». Sigamos nosotros también como hasta 
ayer pulsando al unísono nuestros sentimientos 
en pro de los grandes ideales. 

En este invierno lo visito. Conoceré esa ciu- 
dad. Y hasta tanto reciba un abrazo de su ca- 
marada, 


FRANCISCO A. RIU. 


NOTA 一 Quiero dar á la publicidad esta carta, vibrante de amor 
por los grandes ideales, del inspirado poeta. Su promesa de que 
Versos de la Vida será una obra de infinito sentimiento por la 
clase proletaria y al mismo tiempo una ánfora de oro, dibujada 
y modelada por las manos de un artista excelso, será mantenida. 

Dentro de poco se graduará Riu de abogado, á los veintidós 
años apenas cumplidos! Y esa tesis valiente que presentará so- 
bre La mujer obrera, será todo su programa de vida. Tendremos 
en América un intelectual más que no pondrá la ley como una 
trampa cazadora de incautos, ni hará de la espada de la justicia 
una cuchilla de guillotina! 

Publico la carta de Riu porque es toda ella una página de 
sana literatura y porque nosotros no tenemos dos morales, la pri- 
vada y la pública, no! á través de nuestras conciencias debe 
verse el drama inmenso de nuestras vidas de combate, de luchas, 
de caídas y de triunfos, como si fueran de cristal de roca. Pese 
á los que al salir á la calle se ponen la careta de Tartufo, 
creyendo que pueden engañar á alguien, todavía! después de la 
invención de los rayos Roentgen del análisis sociológico que los 
despoja de la indumentaria brillante y de la carne adiposa, hasta 
dejarnos ver su esqueleto miserable! 

Varios amigos de Riu le preparamos, para cuando nos visite, 
una recepción digna de tan elevado pensador americano. 


FRANCISCO C. ARATTA. 


Epistola moral 


Para el doctor Matías Alonso Criado. 


Adám, las penas que el dolor pro- 
vocan, —Son los azotes del destino 
humano—Que á la muerte tan solo 
nunca tocan.— Si intentas conocer el 
hondo arcano —Que envuelve la exis- 
tencia de este mundo, —Fatigarás tus 
sesos siempre en vano.—Por más 
que canten tu dolor profundo——Mi- 
serias y quebrantos de esta tierra, — 
Siempre en torno hallarás ceño ira- 
cundo.—Cuanto la vida en su dolor 
encierra, —Misterios son que el hom- 
bre no ha podido—Explicar con la du- 
da que le aferra.—El Edén es la cu- 
na en que has nacido; —El Calvario 
la vida en su carrera, —Y el Tabor 
es la tumba, Adám querido. —En 
nuestra vida humana siempre impe- 
ra—La Esperanza que leda riendo 
amante,—AÁ veces es verdad y otras 

uimera.—Si penetrar pudieses como 
el Dante—En el Infierno, verías los 
precitos—Maldecir la Esperanza en 
el instante.—Los que viven cargados 
de delitos, —Y niegan á la vida la 
Esperanza, — Son réprobos sin fe, por 
Dios proscritos.—- No quieras tú vi- 
vir sin más confianza—Que la que 
ofrece el mundo en sus amores; — 
Hay algo que en la tierra no se al- 
canza. — Cuando sientas más crueles 
tus dolores— Que la llama infernal de 
la conciencia, — No olvides que está 
Dios con sus favores.—Un salto es 
nada más nuestra existencia—De la 
cuna al sepulcro. ¿Quién podría— 
Retratar en el lienzo esa evidencia? 
一 Yo quiero, amigo, amar la luz del 
día;—Quiero gozar mi vida alegre- 
mente—Huyendo siempre de la sen- 
da impía.—Que viva yo con ánimo 
paciente, —Que sufra y calle sin per- 
der mi calma, —Con mi mismo dolor 
indiferente.—Me goce en conseguir 
que siempre mi alma—Confiando en 
Dios, sin Norte El siempre sea, —Es- 
perando en el cielo hallar la palma. 
一 Cuanto mi corazón “aquí desea, — 
Quiero obtener en paz y sin dolores. 
—Sin que jamás en mí la envidia 
vea. —Si me place gozar dulces amo- 
res, —Procure ser amado sin violen- 
cia: — Quiero un cielo que viva en- 
tre las flores. —El trabajo que sea la 
sentencia— Que cumpla dócilmente 
sin fastidio; —Pues sólo así hará bien 
á mi existencia. —La vida es una lu- 
cha. Yo que lidio,—Quiero vivir á 
todo el mundo amando,—Sin adular 
á nadie como Ovidio.—No me mues- 
tre riendo al que llorando—Está sus 
penas, que secar podría—Su corazón 
en su gemir burlando. 一 Que soy un 
pecador el alma mía — Recuerde siem- 
pre, y nunca me adelante—Para arro- 
Jar la piedra injusta é impía. - Bus- 
que en la vida aquel placer gigante 
一 Que al alma da el sosiego y la ven- 
tura, —Que es tener la conciencia en 

paz constante.—No .maltrates jamás 


á la criatura -Con la sátira vil del 
filo hiriente; —Procure edificar con 
mi dulzura. —Critique en caridad sin 
ser mordiente,— El vicio combatiendo 
no el vicioso,—Con ira santa, con 
placer, decente.—Jamás mi dignidad 
cambie goloso, —Por un vil plato de 
lentejas. dando— Como Esaú su pa- 
trimonio honroso.—Con mi honrada 
altivez viva cantando—Gratas estro- 
fas de mi lira amada, —A los cielos 
con himnos salmodiando.—Deje co- 
rrer la vida, deslizada — Según el 
curso que le dió el destino,—Sin vio- 
lentar un punto la jornada.—Yo á 
comprender la vida sólo atino,—De- 
jando ser las cosas lo que sean, — 
Tales cuales las hallo en mi camino. 
—Cuantas cosas mis ojos turbios 
vean,—Un nombre las daré, nunca 
violento, — Que escrito, todos com- 
prendiendo lean.— Claro y noble me 
agrada el pensamiento; —Lo abstruso 
en el estilo me atormenta; —Quiero 
leer, meditar sin el tormento.— Hay 
una diosa cuyo amor me alienta, — 
Que vive en áureo monte encarama- 
da—Y cuyo canto á mi ambición sus- 
tenta —Es su nombre la Gloria, ami- 
ga ansiada, —Que en mis sueños do- 
rados, vaporosa— Se muestra, con 
laureles coronada.— Yo voy tras ella 
como mariposa—Que seduce la luz. 
La fe me guía.—¿No es noble desear 
su amor de diosa? - Cuando la Duda 
con la Fe porfía,—¡Hay dulce ami- 
go! la razón humana—Sutfre todo el 
horror de una agonía.— Yo vivo por 
la Fe. No miro vana—La obra de sus 
májicos amores; — Y mi razón como 
hombre estimo sana.—De la vida sus 
hórridos dolores, —La fe de otro que- 
brantar pudiera; —Mas la mía, jamás! 
Amo sus flores! — Para gozar la dicha 


) verdadera, —Sé que es preciso sepul- 


tar la vida;—Que la muerte jamás 
fué una quimera.—Sólo en el cielo 
se hallará escondida—La felicidad 
que busco en vano, - Que no hallaré 
en la tierra adolorida.—Aunque por 
ser feliz aquí me afano,—Sé que es 
tan sólo el más laudable empeño 一 
Que puede acariciar el ser humano. 
— Quiero vivir en paz, gozar de un 
sueño—A pacible que nunca insom- 
nio alguno—Por el mar de la culpa 
hunda mi leño.—Mi pan quiero co- 
mer, sin que el ayuno— Hipócrita y 
falaz de los histriones—Mengúe mi 
bolsa y hambre de consuno.—Escla- 
vo nunca sea en las prisiones— Del 
magnate señor, que avaro viere—En 、 
el pobre la escoria á sus pasiones.— 
El que á ser digno, ser servil prefie- ` 
re,—Es ser humano en bestia con- 
vertido, —Que la imagen de Dios bo- 
rrarse quiere.—Al que nunca una lå- 
grima ha vertido, —No le pidas llo- 
rando cosa alguna,—Que no sabrá 
sentir lo que has sentido.—Serás 
cuan can doliente que á la luna— 
Algo suplica, como el tierno niño— 
Que ayer por vez primera vió la cu- 


Raz na.—Muéstrate á todos con el noble 


alivio—Que quieren la bondad y el porte grave 
一 De la circunspección y del cariño.—Imita en 
todo á la canora ave—Que canta libre en la ar- 
boleda umbría, —En concierto con Dios y el aura 
suave.—No olvides que conviene la osadía— En 
las acciones de la vida humana, —Unida á la 
prudencia y cortesía.—La hora de la acción nun- 
ca es temprana:—En la oportunidad está el se- 
creto—De que la empresa no resulte vana.—No 
corras muy veloz, ni quedes quieto—Según la 
causa que tu pie encamina, —Sé águila, ó reptil 
en monte escueto.—Aquí en el mundo nunca se 


adivina—Cuando, por qué y á quién será que 
quiera—La Fortuna pasear en su_berlina.—¡Oh 
cuán triste la vida si pudiera—El hombre ser 
señor de su destino, 一 Que al vértigo mortal la 
condujera!—No hay que culpar jamás al hondo 
sino—Que mueve á su talante nuestra vida, — Y 
la enseña su puerta y su camino.—Parte aún de 
la senda está escondida: —Yo no sé lo que ha- 
brá de aquí hasta el puerto; —Sólo sé que mi- 
rarla recorrida.—Podré cuando al sepulcro baje 


muerto. ES 
M. NUÑEZ REGUEIRO. 


Los hombres de labor 


Debe ser siempre satisfacto- 
rio, y en este caso lo es para 
nosotros, señalar un progreso en 
nuestros hombres jóvenes, hijos 
de la labor diaria y paciente, á 
la que deben la posición que 
conquistan. En el caso de nues- 
tro presentado, el señor Antonio 
L. Méndez, se comprueba todo 
lo que valen la contracción al 
trabajo y las buenas disposicio- 
nes para la lucha comercial. 
Iniciado en las tareas de esta ín- 
dole, empleado fundador y por 
último socio de una conocida 


Antonio IL. Méndez 


tienda de la calle ¡san José y 
Daymán, se le ve hoy al fren- 
te de una nueva casa de liqui- 
daciones que abrió al público 
el lunes 2 de Febrero, con el 
título de « Tienda Méndez », si- 
tuada en la calle Soriano esqui- 
na de Arapey. Ella está desti- 
nada á fomentar de manera po- 
derosa la competencia entre las 
de su ramo, competencia benefi- 
ciosa siempre para el público. Se 
trata de un compatriota muy jo- 
ven aún, que ya se presenta con 
rasgos propios en el comercio na- 
cional y á quien puede con sa- 
tisfacción augurársele éxito en 
sus empresas. 


Estafeta de “La Alborada” 


A. M.—$Sus trabajos están en nuestro poder, 
pero nos vemos precisados á postergarlos por la 
mucha extensión de aquellos. Mande algo más 
corto. 

A Yesquero.— 

«Eres superior á Sirio 

Y al más brilante lucero»... 
Teniendo tan poca chispa 
¿Por qué firma usted Yesquero? 

L. A. Z.—<«El nido donde duermen las notas 
fugitivas— Como en la playa duermen las olas 
de la mar...»—Y basta ya de sueños, con eso 
me cautivas— Y temo que al leerte me ponga 
á dormitar. 

Mendigo.—Perdone amigo, no tengo suelto; 
vale decir, no tengo espacio. A la verdad que 
no podía usted buscar un pseudónimo más apro- 
piado. Usted tiene el meollo vestido de ropa 
vieja, todo ya usado, gastado como una moneda 
antigua, y ¡qué quiere, amigo! á la gente y á 
nosotros nos gusta ver las cosas vestidas más 
decentemente, con vestiditos más nuevos. Con 
que, á otra puerta... y Dios lo ampare. 


A. J.—Chamixo.— Y a que está usted tan des- 
contenta con la tardanza, ahí va su primogé- 
nita: 

«En una de esas tardes que el alma nunca olvida 
Serena y perfumada cuando tu amor of, 

Fué el 24 de Junio, ¿recuerdas mi querido? 

¡Qué día tan dichoso, qué fecha tan feliz!» 


«Pero esé recuerdo grabado ha quedado 

Y nunca de mi mente borrarse puede 
Aunque tres años hace, pues fué en el año 
De mil ochocientos noventa y nueve.» 


Dejate é cantar silguero 
Que me estás atormentando. 


R. S. 不 一 Su composición casi se cuela en 
nuestras columnas. Le falta poco para ser pu- 


blicable. 


Obras recibidas.—El joven Pedro J. Sarale- 
gui acaba de poner en venta en Ja librería «El 
Anticuario», unas bonitas tarjetas postales que 
llevan en el dorso trozos ,de música conocida. 
Agradecemos al autor el envío que de dos tarje- 
tas nos ha hecho. 

—Acaba de editarse un nuevo libro intitula- 
do «Del Corazón», cuyo autor, el conocido é in- 
teligente joven teniente Roque Tajes, nos ha 
agraciado con un ejemplar lujosamente encua- 
dernado. 


FE DE ERRATAS 


En el cuento Nostalgias del joven Manuel 
Medina Betancort se deslizaron, por haberse 
impuesto la forma ligeramente corregida, algu- 
nos errores que variaban el sentido y que hoy 
deseamos reparar. 

Donde dice: Aquel primer pudor del niño,— 
día, etc., debe decir: Aquel primer pudor del niño- 
día. En el segundo párrafo donde dice: días 
magníficos llega á... debe decir: días magnífi- 
cos lleva. Donde dice: aquel vientecillo que le 
llevarías, etc... debe decir: aquel vientecillo 
que le llevaría... Donde dice: con sarta d2 
años, debe decir con su sarta de años. Donde di- 
ce: contemos cosas de la tierra, debe decir: can- 
temos, etc. Además hay algunos otros errores 
lijeros que el lector habrá podido salvar fácil- 
mente. 


Talleres de “EL SIGLO ILUSTRADO”. 18 de Julio, 23.—Montevideo 


ho 


Los tres Bazares de Irisity 


Acaban de llegar regalos de novedad 
en Biscuit «Art nouveau» de todas for- 
mas, variada colección de mayólikas á 
precios baratísimos, plantas y flores ar- 
tificiales finas.- REGALO; se regala 
una lámpara de nfekel, belga, con pan- 
talla de porcelana á toda persona que 
compre una batería de cocina esmaltada 
por $ 9.00. - Copas francesas á 6 reales 
docena. —Cubiertos «Gombault», garanti- 
do siempre Llanco, las 36 piezas de me- 
sa $ 8.50. 

B. Irisity, San: José 71 al 77, 
esquina Convención. 

Sucursal: 25 de Mayo 149, 
entre Solís y Colón. 

Sucursal : 18 de Julio 414 y 


416, esquina Yaguarón. P. 


“LA REVOLUCION ECONOMICA” 


SASTRERIA Y ROPERIA 
DE 
EGIDIO INTROZZI 


Calle Uruguay 35 


Entre Florida y Andes 
MONTEVIDEO) 


V. 15 marzo. 


E. OLIVELLA NOGUES 


enseña prácticamente y en poco 
tiempo la 


TENEDURIA DE LIBROS 
LECCIONES DE DIBUJO 


Horas: de 7 á 9 de la mañana 
y de 8 á ode la noche. 


Cerro Largo, 341 
TALLERES “LA RAZON” 


AL CARGO EXCLUSIVO DE 


JUAN FERNANDEZ 


Se hace toda clase de trabajos de lito-, - 


grafía, tipografía y encuadernación. 
Teléfonos: las dos compañías. 


A CÁMARAS 54—MONTEVIDEO 


LEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE 三 三 


Hallar u objeto 


de exquisito gusto y á un 
precio razonable es lo que 
pretende el que desea ha- 
cer una compra para un re- 
galo. Con dirigirse al BA- 
ZAR PITTAMEGLIO se 
complacen las mayores exi- 


amaval de 1903 


- ALAS COMPARSAS 


Se les hace saber que 


gencias del comprador, 
pues se presenta un com-, 
¡pletísimo surtido á precios 
'muy convenientes. 


GALLE 18 DE JULIO 520 ， 


ENTRE MÉDANOS Y VÁZQUEZ 
v. 15 abril; 


PROFESIONALES 


EHEREGARAY JUAN. Escribano públi-| 
co. Ituzaingó 162. | z $ 


ERRO ARTURO. Doctor. 
Consultas: de 1 á 2 p. m. 


Agraciada 82. 


有 ER Y ESPINOSA MANUEL. Abo- 


人 ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


INALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 
Plaza Independencia 113. 


p7 CARTA, Joaquin. Escribano públi-| 


núm. 10. 


ACARTNEY, Doctor. El Dentista ameri- 
cano. Rincón núm, 162a.: , 


URAN., Doctor Jacinto D. Abogado. Rin- 
cón 10. 


co. Ha trasladado su oficina á Rincón| _ 


si desean aparecer en este 
periódico, deben pasar por 
la calle Uruguay 359, en- 
tre Rondeau y Cuareim, : 
casa del fotógrafo oficial 
de La ALBORADA, señor 


'Ramón Blanco. 


Durante los días de car- 
naval el señor Blanco es- 


tará á las órdenes de los 


Presidentes de las socie- 
dades carnavalescas. 


Consultorio Odontológico 


FRANCISCO CASSULLO Y H.no 


Y 
Señorila Iride Cassullo 
Cirujanos Dentistas _ 


Extracciones y emplomaduras sin dolor, 
por medio de la «Máquina Anestésica lo- 
cal», inofensiva á la salud. 

Dentaduras con ó sin pa- 


ladar, con el nuevo siste- 


Pr ALGARATE, Juan. Rematador y > 


Defensor Judicial. Escritorio: Juncal 171a 

ar T Es ne 4 

WAR ENCICLOPÉDICO —Calle Uru- 

B guay uímeros 146, 148, T48a, 150, 
152 y 154, entre Convención y Arapey. 


WROLA, A.—Sastrería del Río de la 
Plata. —Especialidad en el corte —Li- 
breas para cocheros.—18 de Julio 234. | 


LAS NOVEDADES 
TIENDA Y MERCERIA 


de JUAN MARABOTTO Y Cia. 
CALLE CAMARAS NUMERO 170, ESQUINA BUENOS AIRES - 


ma de dientes, éstos con 

$ privilegios de Europa y 
Norte América y aprobados en el Congreso 
de Dentistas celebrado en París en 1900 
y en el de Roma en 1902. 


Consultas: de ga. m. á 5 p. m. 


MONTEVIDEO: Calle Andes 206, esquina 
18 de Julio 
BUENOS AIRES: Avenida de Mayo HID 
esquina Lima 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR.-- Casa de compras en París: 58, ruc Faubourg Poissonnitre. 


Recomendamos al público y á nues 
artículos que aun quedan de la presente 
OCASIO 
Teléfono: 
P: S. Se 


Yi Los corsós MARIE CRISTHINE que siempre } 
las dos compañías, — Casilla del Correo, 285. 
tienden pedidos de toda la República. 


Estación. 


ra númerosa clientela aprovechar las grandes: rebajas de precios efectuadas en los 


1emos vendido á 6.00 posos se vencen á 3 pesos. 


LARANGINA BITTERS antes ó después de las comidas > 


El valioso regalo de de «La Ra 


DIALOGO CALLEJERO 


—No has visto el aviso con el cual La ALBORADA anuncia un regalo tri- 
mestral consistente en un cromo á 20 colores? 

— Sí, lo he leído, pero no le he hecho caso, porque me parece casi imposi- 
ble que puedan hacerlo. 

— Y sin embargo lo harán, te lo aseguro, porque yo ya he visto los dibujos 
trazados por Olivella, 

—Pues entonces la suscrición viene á salir tirada, motivo por lo cual, du- 
daba ya del ofrecimiento. Pero en vista de tus afirmaciones, mañana mismo me 
suscribo á ese periódico, que hablando imparcialmente es el mejor de toda la 
República. 

— Yo siempre he pensado lo mismo, y desde su fundación, hace ya sicte 
años, lo leo con el mayor gusto. 

— ¿Dónde queda la administración? 

— Yo no recuerdo, pero me parece que es en la calle Río Negro 6 Daymán, 
á la altura de Cerro Largo. 

— Ah, sí! ya recuerdo, Daymán casi esquina Paysandú, número 52, si mi mc- 
moria no me engaña. 

—Pues si quieres te acompaño hasta allá, ¿vamos? 

— Vamos. 


EE AAA AA O AE AO OO OO EOS 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni 
droguerías, sino en la lujosa AS 
XALAMBRI, que es entre todas las de la 


cómodo, elegante y sólido, como puede ates- 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa >: 
25 de ma 172--Montevideo ¡5 


HEHE IN 


i AS ERA El 


<hhhhhhhhhhhhhd dl 444444 44d sdsddsAS 
3 NOTA ADMINISTRATIVA 


Se ruega encarecidamente á nte á los señores que más abajo se 
~ detallan, tengan á bien chancelar sus deudas á la mayor bre- y 
vedad. 


6 José María Corral— Rivera . a $ 27,04 | Nemesio Ruiz (hijo)—Sauce del Olimar . . $ 10 20 53 
Demetrio Errausquin 一 MB rldonado E FAJA » 13.43 Alfredo M. Lu ¿stación Cazot NES 7.80 

ÁA Saturnino Mernies— Mercedes. y » 9,00 Marcelino Moa: Fructuoso rt i ASAB N 
Eustaquio B. Curbelo—San Carlos . > 11,40 ¡ Eduardo Cano Aberastwri—Rivera . . . . ə 10,80 

Á Elvira Garcfa—Parado . . RIES 2910 | Pablo C. Godoy —Cerros de la Calera. . . > 15,40 N 
Guillermo Wilson— Rosario Orie ntal q > 864- ¡ Vicente Bravo--San José 二 

Á Francisco M. Sánchez— Minas >»  7A0 | arcía— San Carlos... o...» 4:80 ~N 
Miguel Balvela— Itapebí. 人 

4 : Montevideo, Enero 25 de 1903. x 


Mueblería y Tapicería 
de A. MONTEVERDE y Cía. 
Calle 18 de Julio, 203 al 207 


Continuación de nuestro catálogo.--Véase la otra página 
JUEGOS PARA SALA 


Juego sala Luis XVI, tapizado en género fantasía, fileteado en dorado y com- 
puesto de 1 sofá, 2 sillones y 6 sillas : i $, -60-20 
Jucgo Luis XV de nogal italiano forradg en lampaz de se da. 


JUEGOS ESCRITORIOS 


1 escritorio 5 cajones, 1 biblioteca, 6 sillas y 1 sillón fijo . i : $ 40.09 
1 escritorio ministro de nogal, 1 biblioteca id., 6 sillas Viena y 1 sillón giratorio. » 66.00 
1 escritorio ministro, 1 biblioteca 3 cuerpos, 1 sofá, 2 sillones, 6 sillas, 1 sillón 
giratorio) estilo inglés tapizados en cuero a 1 4 $ » 245.00" 
MUEBLES SUELTOS 
l aparador con mármol y vidriera de m 1.15 de ancho . à a S 21.00 
1 aparador nogal id. m. (1.20) 4 ~ A y x a 24 y 26 
» estilo RENACIMIENTO. s i ; s en 28 y 35 
1 » con rinconeras. . : A ; e » 48.00 
Mesas de alas : A z : : ARES 4.50 y 6.00 
» colizas de tres tablas í a k - . » 14.00 y 1600 
» » 5 tablas. % : t A > . » 19.00 
Trinchante con mármol y respaldo . ¿ : - : . » 22.00 y 24.00 
Sillas de esterilla (docena) de il y A $ 12, 12:50, 10720, 25,.30,.35 y 55 
Roperos de puertas nogal . y > ; ; ; HR 19,00 ` 
» nogal maciso . » - > 3 E AE, 23,00 
» con espejo = . z - : b . » 29.00 y 35.09 
» » Renacimiento $ : E x . » 38.00 
Guarda ropa de tea de m. 2 . s : ; - y Y 20:00 
» id con cajones . A : $ - e 500 
Camas de 1 plaza de ; : $ > ; $ 11,- 12, 14, 16- y 19.00 
» plaza y 112 5 - : : S » 14,..20: y .23 
» matrimonio s 5 a à > » 16 T9, 23 1320100 
Lavatorios con mármol y espejo. É 4 > 2 & 12.00 
» medianos p E - 3 E 3 » 16.00 y. 18.00 
grandos. > . . o 5 » 23.00 
» Renacimiento . - a A : ; » 28.00 
Cómodas con mármol $ : : z T a » 18.00 y: 21.00 
» tocador. . . : , à : » 28.00. y. 35.00 
» Renacimiento. a A : A g » 40.00 
Mesas de luz con mármol de A : - A > » 4.00 y 5.00 
» » dos cuerpos. eo 3 ; A » 6.00 
» » con respaldo 。 。 ) 7.50 
Escritorios 5 cajones 3 . : e - AS 11. 00 y 13.00 
» ministro nogal A s z : E P » 25.00 y 40.00 
Biblioteca con barandilla 3 e ; : i E DELOOS 
» nogal macizo > 3 - H - 0 
» grande fina - . g fs ' E, e 00 
y tres cuerpos . » 85.00 


Casa principal: 18 de Julio, 203 


ENTRE DAYMAN Y RIO NEGRO 


Fábrica URUGUAY, 328 al 332 


ENTRE LA PAZ Y RONDEAU 


Depósito: RIO NEGRO, 197 


Precios Fijos 
A. Monteverde y Gia. 
Mueblería y Tapicería LIBRERÍA AMERICAN 


18 DE JULIO, 203 y 205 18 DE JULIO, 203 y 205 


y 80 


180. 04 y 200.00 


Å 


No tas parala mujer 


Qué brazo deben 
ofrecer los ca- 
baerllos en to- 
das las circuns- 
tancias de la vida 
mundana? ¿el de- 
recho ó el izquier- 
do? Esta cuestión 
discuten actual- 
mente las seño- 
ras. 

En algunos ac- 
tos solemnes, los 
más solemnes de 
la vida, cual son 
las bodas, se ha 
vistoá novios dis- 
el brazo izquierdo å las es cd $e 

Es verdad que hubo un tiempo en que estuvo 
de moda dar el brazo izquierdo, y hay que te- 
ner en Cuenta que en actos tan trascendentales 
ra s matrimonio, el aturdimiento natural 
ES ei que se dé el brazo Izquierdo en vez 

La costumbre de dar el brazo debe venir de 
los tiempos caballerescos de la Edad Media. El 
sd el brazo un caballero å una dama, parece 
人 ampararla, para protegerla, para 

Ahora bien; para defenderla, necesita el bra- 

ZO derecho, por lo cual debe darla el izquierdo 

Pero aquí surge otro conflicto: si el caballero da 
el brazo izquierdo, la dama no puede utilizar la 
mano derecha para manejar el abanico para 
recogerse el vestido, ete. ` ARS 

Entretanto que el litigio se resuelve, consi- 
nemos que la moda de ofrecer el brazo á las se- 
noras para pasar al comedor ha quedado abo- 
lida. Las invitadas entran las primeras con la 
señora de la casa y los hombres detràs. En cam- 
bio, se ofrece el brazo al retirarse de la mesa 

¿Que cuál de ellos? Los diestros, el derecho. 

05 xurdos, .. el derecho también. Hasta que se 
establezca jurisprudencia. So 
St La costumbre antigua en los bautismos casi 
establecia como obligatorio que los padrinos del 
primer niño fuesen la abuela materna y el abue- 
O paterno. Al nacer el segundo hijo se inver- 
tían los papeles, debiendo ser padrino el abuelo 
materno y madrina la abuela paterna. = 
w costumbre va desapareciendo, tediéndo- 
se a designar padrinos entre gente joven, lo 
cual es más logico, aunque priva á los abuelos 
de un placer legítimo, porque aquéllos tienen 
ura misión que cumplir con el ahijado, y ， 


NTE e > X y E 
razón natural, es probable que puedan llenara 
mejor personas jóvenes quc ancianas, porque 


deben vivir más tiempo. 
aos regalos son según la posición de los pa- 
q noi pero parece obligado que el padrino ha- 
sa algun regalo, de plateria generalmente, á su 
ahijado, y á la madrina y á la madre los obli- 
gados dulces encerrados en un caja de mås ó 
menos gusto y riqueza. o 


T la nodriza, el regalo debe de ser de dinero 
E T madrina Aai generalmente objeto de 
ouere para uso del recien nacido: ci 5 1a- 
l L Cie CIO: cintas - 
Jes, puntillas, etc. A 
Si hay lunch ó ban 
A anquete, corre 2 Cue 
a 1 i de cuenta de 
| a r iih gdi á la criatura el nombre del 
ac rno 4 de la madrina. Ahora 1: ió 
ino adrina, . la elección se 
le deja á la madre. di 


PA 


Anécdotas y 
Curiosidades 


OPINIONES SOBRE LA MUJER: 


<= H GS 


La hermosura de las flacas habla á nuestra 
alma. 
La de las gordas á nuestros sentidos. 
Las primeras nos ofrecen un amor ideal. 
Una sublime tontería. 
E Las segundas un amor positivo. Una felicidad 
tangibles“, 
Las primeras son ángeles de fuego. 
-as segundas arcángeles de fucge. 
Se adora aquéllas. F 
Se ama å estas. 
La flaca es un rayo de luna. que llena de dulce 
claridad nuestra alma. 

La gorda un rayo de sol que enardece nuestra 
sangre, 

La primera sueña. 

La segunda ...... duerme. 

La flaca es nube diáfana, flor delicada: una 
ilusión. 

La gorda es... una mujer. 

Si son ustedes “ platónicos “, busquen el 
amor de la primera. 

Si en amor son ‘‘realistas‘,, busquen el de la 
segunda. 

Las flacas tienen una muerte poética 

— ¡Te espero en el cielo! 

, Las gordas mueren en «prosa». Revientan, si 
ias viene, como una bomba. Al exhalar el 
ultimo supiro, dice así å su amante: 

— ¡Hasta nunca! 

Estoy decidido por las gordas. 

Decididisimo. 

El amor platónico es el cielo de los tontos. 

A los quince años llena nuestra alma. 

A los veinte no consigue llenar el vacio de 
nuestro corazón, 

Sun embargo, si hay alguna flaca... románti- 
ca y bonita, y que me quiera por lo fino, que 
alee el dedo, que no soy tan descortés para es- 
quivar sus amores «dicho sea con la modestia 
que me caracteriza». 

yk 
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POR JULIO VERNE 


dos pedreros, de los que generalmente van 
armados los balleneros, Si el capitán King 
enviaba algunas balas de cinco ó seis li- 
bras, el capitan Bourcart contestaria en la 
misma forma. 

-~ Encontrábase el Repton á unos tres cuar- 
tos de milla, cuando el estado del mar se 
modificó repentinamente, sin cambio al- 
guno en las condiciones atmoféricas. Ni 
el viento habia aumentado, ni el cielo apa- 
recía mas cargado. Ninguna amenazadora 
nube se levantaba en el horizonte. Calma 
absoluta en las altas y bajas zonas del es- 
pacio. El fenómeno extraordinario que se 
preparaba debía, en efecto, localizarse en 
aquella parte del Océano. } ; 

Repentinamente y entre horribles mugi- 


dos, cuya naturaleza y causa nadie recono- 


ció á bordo del Saint Enoch, la mar se agitó 
violentamente, se cubrió de espuma, se 


. desniveló como si una erupción submarina 


hubiese conmovido sus últimas profundi- Ț 
dades. Sucedia esto precisamente en la 
parte en que el ballenero inglés se encon- 
traba, mientras que el ballenero françés no 
experimentaba aún los efectos de aquella 
inexplicable agitación. 

El capitán Bourcart y sus compañeros, 
“SOrprendi os, observaban al Repton. y lo 
que vieron cambió su sorpresa en horrible 
„espanto. Y 

1 Repton se levantó sobre el lomo de gi- 

“gantesca ola, para desaparecer tras ella. De 

«aquella ola saltaban poderosos chorros de 
agua, como hubieran podido escapar de los 
agujeros de los oidos de un gigantesco 
monstruo, cuya cabeza hubiera estado bajo 
el navío, y cuyacola golpease el mar á me- 
dio cable, ó sea cerca de 100 metros. 

Cuando el navio reapareció, estaba en 
deplorable estado: su arboladura abajo. su 
aparejo roto, su casco volcado sobre babor 
y asalto por formidables olas. 
` Un minuto después, tras rodar una úl-, 
tima vez sobre la monstruosa ola, se hun- 
dió en los abismos del Pacifico. 

El capitán Bourcart, los oficiales y la tri 
pulación lanzaron un grito de horror, es- 
tupefactos en presencia de aquel inexpli- 
cable y espantoso cataclismo. 

¿Habían perecido todos los tripulantes 
del Repton? ¿No habían podido huir algu- 
nos en las piraguas? ¿Podría salvarse á al- 

gunos de aquellos desventurados antes que 

Efe zara la noche? E $ 

= Olvidóse todo rencor y antipatia....Habia 

que cumplir un deber de humanidad....Se 

- Ccumpliria. z 

—¡Al mar las piraguas! 
tan Bourcart. 

Desde la desaparición del Repton apenas 
habían transcurrido dos minutos, y aún era 
tiempo de socorrer á los sobrevivientes del 
naufragio. l 

Repentinamente, y antes de que las pi- 
raguas hubieran sido dispuestas, un choque, 
no muy rudo se efectuó. El Saint-Enoch. 
levantado siete ú ocho Pulzadas por la po- 

a, como si hubiera chocado.en un esco- 
lo, se inclinó sobre estribor y quedó in- 
móvil. 


ordenó el cápi- 
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El viento Este, que á lascinco de la tarde 
sopiaba y del vasl el Repton habia querido 

aprovecharse, no se habia sostenido. Des- 
pas de la postura del sol se calmó, y aca- 

DÓ por extinguirse del todo. La agitación 

de la mar reducíase á un ligero cabrilleo de. 
la superficie. Entonces volvieron las espe- 

sas brumas, que hacía cuarenta y ocho ho- 
ras envolvia aquella parte del Pacífico. 

Ya se ha dicho que el Saint-Enoch varó 
en el momento en que se disponía á lanzar 
al mar sus piraguas. ¿Se trataba de un in 
cidente igual al que había que atribuir la 
pérdida del Repion? 

Menos afortunado que el Saint-Enoch, ¿el 
navío ingles se había desfondado al chocar 
con un escollo? ... 

Fuera loque fuera, aunque no había nau- 
fragado, el saint E noch habia varado. Y 
como á cada instante corría el riesgo de 
hundirse en el mar, f éimposible emplear 
las piraguas para acudir en socorro de los 
marineros ingleses. i 

La primera impresión de M. Bourcart y 
de sus compañeros fué el estupor.... ¿A qué 
causa atribuir la varada del barco? El Saint- 
Enoch apenas había experimentado la ac- 
ción del ligero viento que se levantó á las 
cinco de la tarde. Para varar en aquel es- 
collo ¿babia sufrido la acción de una co- 
rriente, de la que nadie se dió cuenta á 
bordo? 

Existía alli algo inexplicable, y además 
no era aquél el momento de buscar expli- 
caciones á lo sucedido. 

Como se ha dicho, la sacudida había sido 
muy débil. Pero después de dos golpes, que 
no desmontaron el timón, el navío recibió 
una ola enorme. Afortunadamente su ar- 
boladura no se quebrantó, y sus gavias y 
estays resistieron. Sin averías en sus fon- 
dos, no parecia estar amenazado de irse á 

ique, como el Repton. Quizás no le falta- 
şan más que algunas pulgadas para en- 
contrar su línea de flotación y salir del 
escollo. 

El choque produjo, como primer resul- 
tado, la rotura de las amarras que sujeta- 
ban á la ballena, cuyos restos fueron 
arrastrados por la corriente. 

Había cosa más seria en qué pensar para 
lamentarse de la pérdida de un centenar 
de barriles de aceite. El Saint-Enoch había 
varado, y se trataba de sacarle de tan di- 
ficil situación. 

Después del accidente, el contramaestre 
Ollive se guardó bien de preguntar nada á 
Juan  aría Cabidoulin. Segúramente que 
el tonelero hubiera respondido: 

7 ¡Bah!. jesto no es más que el co- 
mienzo del fin! í 

M. Bourcart y el segundo conferenciaban 
en la toldilla., 

—¿Pero existen placeres en esta parte del 
Pacífico?—dijo M. Heurtaux. È 

—No sé qué pensar respondió monsieur 


...o 


